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LA FACULTAD. 

Filosofía médica. 
I I ¡ I M M I I l ( « H 

Fácil tarea lia de ser la que nos resta con 
relación á H i p ó c r a t e s , habiendo dado ya una 
idea de sus hipótes is y sistema. Leyendo su 
libro d é l a medicina antiqui, se penetra uno 
naturalmente y sin violencia de que este 
bio encierra la s íntes is de los conocimientos 
en muchos siglos adquiridos; de que es un 
campo donde han fructificado muchas semi­
llas plantadas en épocas anteriores. ¿Hay 
quien dude que las doctrinas de Hipócrates 
tienen algo de la escuela inaugurada por el 
filósofo de Milet? ¿Confia por ventura el au­
tor de la medicina anticua en la benevolen­
cia de los dioses, cuando cura á los enfer­
mos? ¿ E s en la cólera de los mismos donde 
él busca la causa de las enfermedades? Nb; 
por cierto. La in tervenc ión de las divinida­
des paganas era lógica en los templos; en las 
escuelas hubiera sido ridicula. Orfeo en su 
teología completaba la obra esplicando el 
bien > el mal ñor medio de los dioses; Hipó­
crates en sus obras hubiera destruido con 
R U S propias manos su reputación secular 
admitiendo esta absurda etiología. En los' 
tiempos de Hipócrates ya se podia prescin­
dir de la teología para esplicar los f e n ó m e ­
nos naturales. Esto pudo pasar por nn rasgo 
de ateísmo en los dias de Thales y Pitágoras; 
en los de Hipócrates la inteligencia humana 

Folletín. 

B I O G R A F I A D E U N M E D I C O -

C A P I T U L O X I (1). 

U n a < ! i j creM ¡oi i . 
(Continuación.) 

Poco satisfecho me m a r c h é de la casa del doctor; 
menos todavía de lo que lo había quedado con la ú l t i ­
ma lectura. A l menos antes esperaba que me referiría 
de viva voz lo que le aconteció desde su pr is ión, hasta 
su nombramiento de médico de hospital; y por lo que 
me dijo en nuestra entrevista, era muy problemát ico 
que yo llegase á saberlo. Decirme que ño era para con­
tado, y que no lo tenia escrito, era casi d e s e n g a ñ a r ­
me, hacerme perder todas las esperanzas de saberlo. 
«Cómo lia de ser, me dije, paciencia; dejemos que sal­
ga de los apuros en que le tiene la enfermedad del 
m a r q u é s ; ya busca ré yo una ocasión en la que me lo 
cuente todo. He parece que voy ejerciendo sobre él 
cierto ascendiente y no se me ha" de negar. Repitamos 
todos los dias la visita y al fin se espl icará .» Dominado 
de esta idea, pude distraerme y entregarme ú mis ordi­
narios quehaceres. 

«El hombre propone y Dios dispone» dice el refrán, 
y esto pasó conmigo. Mi obstinación no me sirvió de 
»ada ; fu i , volví , repetí la visita ; me hice todo lo pe­
tado y cócara que puede uno imaginar , y el resultado 
era el mismo. Nunca estaba en casa el doctor. S i c m -

I) Esta novela original del D I R B C T O B D E E S T K 

PIÍHIOUICO , se empezó a publicar en el núm. 2. o 

habia hecho demasiadas conquistas. Hipó­
crates se encontraba á poca diferencia como 
nosotros. Preguntad á alguno de nuestros 
sacerdotes qu ién es la causa del bien y del 
mal, y os dirá: Dios y el diablo. Dios y los 
santos intervienen en la c u r a c i ó n de los ma­
les; son infinitos los devotos que asi lo creen; 
el diablo es el que agovia de males á los pe­
cadores; tal vez es el mismo Ü i o s que pone 
á prueba la virtud de sus elegidos, como á 
Job. Preguntad lo mismo en las escuelas. 
Sin necesidad de que los profesores sean in­
c r é d u l o s , ateos ó irreligiosos, ninguno es-
plicará la gastritis, la p u l m o n í a , por la có­
lera de Dios; los lamparones por las travesu­
ras del príncipe de los reprobos. Una explo­
s ión de risas y silbidos responder ía á esa 
es temporánea esplicacion del profesor beato. 
Hipócrates podría creer en el pol i te í smo co­
mo el vulgo de sus compatriotas, ó en la 
unidad de Dios como los hombres mas pen­
sadores de la antigüedad ; pero sus alumnos 
y c o e t á n e o s exigían de él que esplicase los 
f e n ó m e n o s fisiológicos, no ya con hipótes is ó 
teorías mi to lóg i cas , sino con razones sumi­
nistradas por la filosofía reinante. La natu­
raleza habia reemplazado á los dioses. 

Ahora bien; ¿qu ién habia empezado á dar 
| los án imos esta atinada y necesaria direc­
c ión? Thales; Hipócrates , pues, siendo na­
tural en sus esplicaciones , es decir, ape­
lando á la naturaleza, no á los dioses, para 
darnos razón de los f e n ó m e n o s fisiológicos, 
recuerda al filósofo de Jonia. 

prc acababa de salir. Hubiérase dicho que yo llevaba 
delante de mí una a tmósfera de impuls ión con la cual 
le arrojaba desu casa, en cuanto me aproximaba i el la . 
Hice el oso en las esquinas inmediatas; ni por esas: 
me e m b o s q u é como la otra vez cu las escalerillas; mi 
hombre no parec ía . Le escr ib í , no tuve contes tación; 
p regunté al celador si se habia marchado, no me supo 
dar razón de ello. Me atreví a dirigir la misma pregun­
ta i un zapatero de viejo que estaba martilleando en 
el portal: ahora mismo acaba de salir , me decía s i e m ­
pre, l iu t é rminos que l legué á sospechar si el doctor se 
habia hecho invisible para mí , ó si lodos estaban con­
jurados para privarle de mi presencia. Para resolver 
este problema determiné á los ocho dias de estos per­
cances clavarme en el portal de su casa, desde la s ie ­
te de la m a ñ a n a , ó por mejor decir, desde que le abrie­
ron. A la hora de estar aguardando, me dijo el zapa­
tero: 

«¿Espera Y . al doctor? 
— N o s e ñ o r , le contesté con tono brusco. 
— E s que ya ha salido. 
—Bueno, "no le hace. » 
E l zapatero ca l ló , pero a la media hora volvió á la 

carga, d íc iéndomc: 
«Me parece que el doctor va á recogerse hoy muy 

tarde. 
— N o impor ta .» 
Una hora después s iguió: 
«Si quiere Y . a lgún recado. 
—No señor . 
—Como el otro día me pregun tó V . por é l . 
— H o y no le necesito.» 
No repuso el r e m e n d ó n ; pero á los tres cuartos de 

hora , viéndome darbulidos por lo que tardaba el duc­
tor en salir ó entrar, me di jo: 
• «¿Por qué no llama V . á la puerta de su cuarto? 

- - P o r q u e no me dá la gana. 
— Eso es harina de otro costal; pero va a eslarso V . 

Hay mas. ¿ A qu ién pertenece de derecho 
ese espír i tu de o b s e r v a c i ó n tan recomenda­
do por Hipócrates ? Esa esperiencia, esa 
práctica que tanto se encarece ¿de dónde 
toma origen? ¿ N o fué Thales quien procla­
mó el estudio de los sentidos? ¿ N o fué Tha­
les quien es tablec ió el método á posteriori: 

Hemos dicho, y no sin corroborarlo, quo 
Hipócrates fué Jonio. Leed y releed su me­
dicina antigua, y decid si en efecto no veis 
entre sus m á x i m a s todo el espír i tu del filó­
sofo miletano. Es verdad que este conside­
raba el agua como la causa primordial del 
universo; Hipócrates no fué tan esclusivo, 
poique no nació en los dias de Thales; 
pero Hipócrates aceptó la in tervenc ión del 
agua en la producc ión de los males y con­
servac ión de la salud , puesto que entre esas 
cualidades aceptó So húmedo, la (lema. Y si 
no fué tan esclusivo como Thales; si sirven 
aceptar también las hipótes i s y teorías de 
Anaxímandro , Anaximeno y í l crác l i to ; es 
p e r q u é ya se habían hecho tanteos de tran­
sacciones , de eclecticismo ; es porque á su 
tiempo ya se habia inoculado en los grandes 
hombres el espíritu socrát ico . Los trabajos 
de todos esos filósofos, mas ó menos modifi­
cados en su apl icac ión á la fisiología, ya por 
ellos mismos, ya por otros hombres mas 
médicos que filósofos, vinieron á reasumirse 
en las hipótes is de la crasis, del cálido innato 
y de las cocciones. Todo lo que tienen de ma­
terialista las doctrinas de Hipócrates esde los 
filósofos y m é d i c o s do la escuela de Jonia. 

en el portal hasta la noche. 
— ¿Y a V . q u é le importa? 
— Pues mire Y . , puede que me importe algo. E n 

primer logar , es fácil que me quite Y . a l g ú n parro­
quiano vergonzante que, en viendo gente en el portal, 
pasa rá de largo. Luego . . . . » 

Y o no sé lo que di jo: porque me alejé lomando una 
resolución ab irato. Volado como estaba, la pertinacia 
del zapatero me hubiera sacado de mis casillas. F u i á 
apostarme en ol io portal. 

A l cuarto de hora, se llega á mí un mozo con una 
esquela, y me pregunta donde vive el doctor *. E l cora­
zón se me ensanchó . «Ahí en frente» le dije. Marchóse 
el mozo, y á los pocos minutos volvió á salir. « L e e n ­
contró Y . , le dije. 

—No señor ; no es tá . 
— Es imposible. Le han e n g a ñ a d o á V . 
—Puede; pero me han dicho que hace ocho dias 

que no come ni duerme a h í ; que se está todo el día en 
casa del m a r q u é s de no sé cuantos. 

— A b , y a , ya! le dije, y sin dejarle concluir , eché 
al trote, maldiciendo mi torpeza. ¿ y u é diablos he he­
cho yo con celadores, zapateros, criados ni correos? 
¿De q u é me ha valido hacer el oso como un barb i lam­
piño enamorado, y andar de escalerilla en escalerilla 
como repartidor de periódicos? ¡Pues era natural! E n ­
fermo, moribundo el m a r q u é s de Tá r i ega , dónde de-
bia estar sino en su casa el doctor, que parece ser 
uno de la fami l ia ! Vamos! he sido un animal, un c u a ­
d r ú p e d o . Bien empleado me está todo lo que he sufrido. 
Vamos á la casa del marqués .» 

Pocos minutos después de este pensamiento feliz que 
me hacia c< rrer por las calles de M a d r i d , como por las 
de Siracusa á Arquimedes el descubrimiento de la ley 
del peso especilico de' los cuerpos, ya estaba tirando d'e 
la campanilla de dicha casa. Momento supremo, me 
decia; voy á recoger el fruto de mis afanes. 

u Qué se ofrece, preguntó un criado. 
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Buscarle otro origen es desconocer la histo­
ria ; no querer advertir la suces ión de los 
hechos; romper los eslabones de una ca­
dena. 

Hemos dicho mas adelante que Hipócrates 
no se presenta partidario esclusivo del m é ­
todo á posteriori, <'e la o b s e r v a c i ó n ; que 
no lo confia todo á los sentidos, que algo da 
á la inteligencia ; que no es todo en él aná ­
lisis y detalles, que hay también síntesis y 
conjunto. Pues bien; esto también es here­
dado, y la primera sombra que puede evo 
carse es la de Pitágoras . A la escuela de Ita­
lia debe Hipócrates mucha parte de sus co­
nocimientos. Sin el espíritu filosófico de 
Crotona, Hipócrates no hubiera llegado á 
admirarnos con sus pronósticos. Esa ojeada 
s inté t i ca; esa apreciación, no ya de los fenó­
menos en s í , sino con relación unos con 
otros ; esa generalidad de miras, ¿de dónde 
la rec ib ió el autor de los pronósticos sino de 
la escuela itálica? Recordemos lo que de esta 
escuela hemos dicho, y no nos quedará la 
menor duda. Y la hipótesis , la teoría de las 
crisis, la significación de las figuras ó con­
formación de los órganos ¿ no recuerda in­
mediatamente y de un modo necesario las 
doctrinas y principios pitagóricos? Es impo­
sible ver a Hipócrates declarándose por la 
influencia simultánea de lo cálido , lo seco, 
lo h ú m e d o , lo amargo, etc., sin recordar á 
AÍnieon , á Empédocles y á los demás m é ­
dicos y filósofos que le precedieron en la 
profesión de esas doctrinas. 

Resulta , pues , demostrado que Hipócra­
tes se ma nifiesta como una continuación de 
sus antecesores; en su e s p í r i t u , en su m é ­
todo filosófico, en la formación de sus escri­
tos , en el carácter de sus estudios, en sus 
hipótes is y en su sistema ó su cuerpo de 
doctrina; y puesto que en nada de esto se 
le puede considerar como inventor, como 
creador, se deduce con todo el rigor de la 
lógica que fué h i s tór i co , que no fué p r á c ­
tico en todo, que tuvo mucho de teórico, 
de puramente teórico. ¿ Y c ó m o no habia de 
ser asi, siendo, según su propia confes ión, 
el arte largo y la vida brtve ? 0 Q u é vida hu­
mana es capaz de abarcar la ciencia entera, 
desde su principio á su fin, sin aceptar lo que 
uno encuentra recogido en las escuelas? El 
hombre mas e s c é p t i c o , el sabio mas espe-
r'unentalista, por instinto ó por c a r á c t e r , se 

—¿El doctor * estaría por casualidad? 
—No señor, acaba de salir. 
— Maldito seas! esclamé aparte. ¿A q u é hora v o l ­

verá? 
—No se lo sé decir á V . 
— ¿ Pero á qué hora suele venir ? 
—No tiene hora fija. 
— Bueno, bueno. 
— Si quiere V . dejar algún recado. 
—Dígale V . que le está buscando hace ocho dias su 

amigo, el de los apuntes. Ya le entenderá á V . Dígale V . 
que á donde quiere que se los envíe; que me marcho. 

—Corriente; está bien. 
—Con Dios.» 
Está visto, ese hombre se me escurre como un mal 

pagador, como una anguila. Mañana volveré v vere­
mos. 

A l anochecer, ruando me recogí, encontré encima 
de la mesa de mi despacho una carta y un enorme car-
peton cerrado con media libra de lacre, dentro del cual 
había al menos una mano de papel. Diómc el corazón 
un salto de alegría ; abalánceme á la carta, y al pun­
to confirmé, viendo la letra, el feliz presentimiento que 
estaba ya obrando sobre mi alma. Era del doctor- hé 
aquí lo que decía. 

«Mi querido amigo; hoy he sabido que me anda 
V . buscando, y aunque me han dicho que trata 
V. de partir , me figuro que esto no será cierto; y 
adivino el motivo de este recado que me ha hechoV. 
p;>.sar. La últ ima conversación que he tenido con V . me 
autoriza á creer que V . no se marcha de Madrid, y que 
lo- que V. ha querido significar con esto, es que vo le 
cuen teó mande por escrito las notas que han de "anu­
dar loshei-hns de mi v ida , interrumpidos en su rela­
ción, desde el día fatal en que fui víctima de un com­
plot abominable, hasta la primera nota de las que le 
restan á V . leer. Afortunadamente se ha presentado la 
ocasión mas favorable para satisfacer sus deseos de Y . 

ha de ver en la forzosa necesidad de admi­
tir, en cuanto á él, tí priori una infinidad de 
proposiciones que se encuentran en los l i ­
bros y las escuelas. De aqui un hecho ge­
neral, constante en todas las épocas v e n 
todos los hombres, á saber: el participarlas 
inteligencias mas esclarecidas de una multi­
tud de errores que en lo sucesivo se van 
manifestando y corrigiendo. 

Fácil seria que al llegar á este punto nos 
digera alguno de los entusiastas por el prac-
ticismo de Hipócrates , que cuanto llevamos 
dicho no puede hacer mella alguna á la opi­
n i ó n , que considera al anciano de Coos co­
mo el práctico por escelencia , como el ene­
migo mas respetable de las hipótesis y teo­
r í a s , puesto que el l ibró de la medicina <tn-
tigua no está averiguado que sc.i layo. Le-
mus y Mercurial, fundados en lo que dijo 
Galeno, niegan que el libro de la medicina 
antigua sea de Hipócrates . Otro tanto hacen 
Gruner , Ackerman , Grimtn , Sprengel y 
Linck. Nuestro Piquer los ha imitado; tam­
bién coloca entre los libros e s p ú r e o s la me­
dicina antigua. 

Hemos dicho mas de una vez que esta cues­
tión para nosotros no es necesaria; que ora 
concedamos, ora neguemos que tal ó cual 
obra es de Hipócra te s , la fuerza de nuestras 
consideraciones es la misma. Concededms 
un escrito , una obra, sea la que fuere ; en 
ella encontraremos lo mismo que en el libro 
de la medicina antigua; siempre ese escrito 
tendrá puntos de contacto con los escritos 
de otros sabios, ya c o e t á n e o s , ya antepasa­
dos. Ese e m p e ñ o en no reconocer en H i p ó ­
crates sino los libros que menos se prestan 
á la cr í t i ca , es r id ícu lo ; tanto mas , cuanto 
que, como dice Piquer de Mercurial , cada 
comentador de Hipócrates no considera ori­
ginal de este grande hombre masque aquello 
que se acomoda a las doctrinas del que le 
comenta. Nosotros hemos colocado la me­
dicina antigua entre las obras legítimas do 
Hipócrates , siguiendo las opiniones de Liítré , 
cuyos trabajos sobre dicho médico griego 
nos parecen ser preferibles a cuantos reúne 
la bibliografía médica. Pero si los que, están 
empeñados en tener á Hipócrates por hom­
bre esclusivamente prác t i co , á consecuencia 
de lo que de él hemos deducido, rechazan el 
libro en c u e s t i ó n , donde se declara tan con­
trario a las h ipó te s i s , echemos una ojeada 

Ya sabe V . que el m a r q u é s de Tárrcga se puso malo; 
desde el dia en que le vi a V . fué empeorando, en t é r ­
minos que corre grandís imo peligro de morir. No m u ­
rió cuando dijo mi buen compañero de junta; pero es 
muy factible que de esta no se levante. En la casa yo 
soy un Dios , y es tanta la confianza que en mí tienen 
depositada, que con solo verme se les figura que ya 
está mejorcito el enfermo. L'na ligera insinuación ha 
bastado para que yo lo abandonase todo y me viniese á 
sepultar en esta casa hasta que el m a r q u é s cierre 
los ojos ó recobre la salud. Me pareció leer este deseo 
en las afligidas facciones de doña Eufemia, y esta se­
ñora me obliga demasiado para dejar de acomodarme á 
sus gustos. Acaso es t rañe V . que un profesor como yo 
se consagre de esta suerte al cuidado de un enfermo. 
¿Y los demás de su clientela, dirá V . , cómo han que­
dado? ¿Cuando no sean los deberes de la moral m é ­
dica , no tiene Y . en otras familias motivos de gratitud 
que le obliguen á dedicarlas también al menos un cuar-
lito de hora? V . que está leyendo mi vida, debe saber 
la razón de mi conducta franca y llanamente espuesla. 
La familia del m a r q u é s ha sido para mí, según V . verá 
por mis notas, como si fuera propia; el m a r q u é s me 
ha tratado como un padre, doña Eufemia como una 
hermana, mas que como una hermana. Sobre haber­
me tendido una mano de protección en todas las oca­
siones difíci les, me han honrado con su mas ín t ima 
confianza. No ha habido secreto en la familia de que 
no me hayan hecho part ícipe; he sido consultado s iem­
pre para darles un consejo, y mi voz ha bastado en t o ­
das ocasiones para señalarles la regla de su conducta. 
Creo no haber abusado j a m á s de mi posición y ascen­
diente, y hflber conservado mi dignidad en medio de 
las atenciones de que he sido constante objeto. Como 
médico gozo en la casa de una reputac ión superior; de 
mis manos tomar ían veneno, y les parece imposible que 
pueda errar. En tantos años que los trato, nunca me 
han dado motivo alguno de queja; y á pesar de que 

rápida á los domas; á los que todos están con­
testes en admitir como hipocrát icos genuino» 
y las conclusiones serán iguales. Es lo único 
que nos falta examinar para concluir nuestra 
tarea relativamente á H i p ó c r a t e s , y empe­
zarla por lo que loca á Sydenliam. 

Medicina legal 
práctica. 

D e s a r r o l l o precoz de u n a m a -
cliacl ia. 

Hemos tenido ocas ión de v e r á una niña an­
daluza de i aíi( S, en la cual la naturaleza ha 
anticipado notablemente el desarrollo de | a 

pubertad. Esta niña tiene di; estatura una vara, 
una tercia y tres dedos; la cabeza bien con­
formada y las facciones dé niña como es. Su 
inteligencia no está mu\ desenvuelta y hablo 
con la imperfecc ión que es comuna todas 
las ninas de cuatro anos. Notase cu su rjos-
tro algunos rasaos de su constitución escro­
fulosa; ha padecido de lamparones, y noi 
ha parecido observarla en la actualidad algu­
nas glándulas un poco infartadas en el cuello. 
Desnuda la niña presenta la figura de una 
muger de medio t a m a ñ o ; nótase cierto ar­
ranque de desarrollo en los hombros y es­
palda, que no llega á ser de una muger, pero 
que ya no es de una n i ñ a , y sobre todo sus 
caderas son enteramente de una muclificlia 
nubil. Hay mucho desarrollo muscular de los 
miembros, mas do lo. que pertenece tal vez 
á un individuo de su sexo. 

Pero lo que causa asombro , por cierto, es 
verle el ('esarrollo de las mamas y de los 
órganos genitales. Las mamas son como me­
dio l imón de los grandes con su pezoncito 
muy desenvuelto; el tejido adiposo la forma 
en su mayor parte, estando la glándula ma­
maria poco desarrollada, en especial en la 
izquierda; todo como en una joven de diez 
y seis á diez y siete años . En cuanto ú los 
órganos genitales, hé aqui lo que observa­
mos á presencia del padre y (lo la madre, 
quienes por nuestro carácter de facultativos, 
deseosos de ser testigos de este rarísimo fe­
n ó m e n o , tuvieron la complacencia de servir­
nos. El monte de venus y grandes labios cu­
bierto de pelo castaño oscuro; los grandes 
labios apartados hacia abajo como las niu-

me han conocido pobre, q u e m e han protegido, qut 
lodo lo que soy se lo debo a ellos, nunca han abusado 
tampoco deesas ventajas; siempre se lian conducido 
conmigo con la mayor delicadeza. Han correspondido í 
mis desvelos, no diré con oru . a pesar de que nielo 
han prodigado, porque el oro. por mucho que sea y por 
largamente que se dé , jamas será bastante para pagar 
los cuidados y las angustias del profesor que loma vivo 
interés por un enfermo; digo que me han correspondi­
do con ese afecto, ron esa amabil idad, con esc respeto 
que en todo hasta en las cusas mas insignificantes so 
revela, cuando parte de un coraz.m verdaderamente 
agradecido : doña Eufemia adora á su padre; está per­
suadida de que va á mor i r ; pero delante de mí no llo­
ra , delante de mi no desespera; estoy seguro que en 
el fondo de su corazón está la convicción de la muerte 
de su padre; mas á mí no me lo dirá j a m á s . Siempre 
esperará que yole salve. La junta se ha ten idoá fuerza 
de mis ruegos, y seguimos teniéndola todos los dias 
por lo mismo. Y . conoce, pues, que cuando el médico 
llega á encontrar una familia de esto clase, es un deber 
suyo consagrarse ó e l la , si no como lo hago yo actual­
mente, al menos de un modo muy parecido. 

Como Y . puede concebir, mi residencia continua en 
casa del m a r q u é s me ha proporcionado muchos ocios, 
y los he aprovechado para escribir lo continuación de 
mi biograf ía ; he llenado todo el vacío de que se que­
jaba V . , y ahí se lo mando en borrador. Disimule V. su 
estilo y las faltas de lenguaje que. notare, porque no 
he tenido tiempo de enmendarlo ó corregirlo, ráselo v. 
b ien , etc. » . 

Albr ic ias ! esc lamé, y apoderándome del legajo le 
desnudé de su lacrada carpeta en un sant iamén. Mo 
senté en mi butaca, me hice traer lumbre , encendí un 
cigarro y me entregué á la lectura de la primera nota 
con mas placer que sí estuviese leyendo las cartas oe 
m i adorada, l ié a q u í , m i buen lector, lo que cu ella 
decía el méd ico . 
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chachas nubiles; por su parte inferior van á 
perderse insensiblemente con el tegumento 
tic las nalgas; no hay horquilla , y el periné 
está comprendido entre el remate de los 
grandes labios. E l tejido del espacio corres­
pondiente al per iné parece guardar un t é r ­
mino medio entre la piel y la membrana 
mucosa. Díriase que, necesitando espacio 
la vulva tan anticipadamente desenvuelta, ha 
echado mano del corto trecho que hay de 
ella al ano, en las niñas de corta edad , y el 
periné ha desaparecido. Es la única y l i ­
gera defonnidajl que hemos notado. El cli-
torisespoco notable, las ninfas ó p e q u e ñ o s 
labios cubiertos por los grandes, y por su 
parlo inferior forman una especie de hor­
quilla. 131 lumen existe íntegro, es de forma 
circular con un agugero en el centro de una 
linea y media de diámetro. Es un tipo de vir­
ginidad anatómica. 

lista niña menstrua desde la edad de tres 
años y tres meses , con regularidad á fines 
ó principios dd m e s . Actualmente se le ha 
suprimido hace dos meses: dicen sus padres 
que en el viaje sufrieron lluvias y frios, en 
especial la niña, lisie desenvolvimiento pre­
coz de los ó i g a n o s genitales no ha alcanzado 
á dispertar en la inteligencia ninguna idea 
erótica; pero la const i tución siente su influjo; 
el instinto obra á veces con algún imperio, 
tanto mas, cuanto que falta la parte intelec­
tual y moral que le sirva de freno. 

Como prueba de su fuerza muscular hace 
la niña algunos ejercicios, entre los cuales el 
mas notable es levantarse estando sentada en 
el suelo , teniendo en brazos un fuerte peso. 
La ligereza con que se levanta , denota , en 
verdad, sus fuerzas. 

Si la particularidad de organización que 
esta niña ofrece diese margen á que algu­
no (pusiera tomarla por esposa y el ttibu-
ual creyese que debía consultar á los facul­
tativos sobre su aptitud nubil, ¿qué respon­
deríamos? La ley dice que solo á los 12 años 
es casadera la iniiger; pero que si hume no 
los ha cumplido está tan acercada á esta edad, 
que sea ya guisada para poderse ayuntar 
carnalmirnte, sea válido el matrimonio. Aho­
ra bien; los términos de la ley nos autorizan 
para agitar esta cuest ión. La niña que nos 
ocupa dista mucho de los 12 a ñ o s ; no ha 
cumplido mas que cuatro; si solo tuv iéramos 
que atenernos al tiempo, á la parte crono­
lógica de su edad, no habría cuestión'; no se­
ria nubil; m a s í a le\ no quiere decir esto; la 
ley cuando dice acercados ó esta edad , quie­
re abrazar aquellos casos en los (pie los j ó ­
venes están desarrollados antes de los doce 
años , como pudieran estarlo á esta edad, 
porque Bl legislador se hizo cargo de las di­
ferencias que en esto presenta á menudo la 
naturaleza. Si alguna duda cupiese acerca 
de esto, la desvanecer ían estas palabras: que 
fueran ya guisadas para poderse ayuntar 
carnalinienle. Con esto se ve con evidencia 
que la proximidad exigida por la ley se fun­
da, mas bien que en tener tantos años , en 
estar desarrollados los órganos genitales para 
la cópula y sus consecuencias. 

La n i ñ a , en c u e s t i ó n , está guisada para 
ayuntarse carnaímienlc. Sus órganos genita­
les son muy capaces de la cópula , y sus ma­
mas de la lactancia. Es mas que lógico supo­
ner que los órganos genitales internos cor­
responderán en desarrollo á los estemos, y 
que el embarazo podría efectuarse como en 
la joven de 16 años . La niña soportaría el 
cuncúbito sin les ión alguna, fuera de las indis­
pensables en la prima venus, en especial te­
niendo el h imen ín tegro . ¿Suportaría el parto? 
Hé^aqui otra cues t ión que nos es tan fácil 
resolver. Hasta ahora no creemos estar au­
torizados por la o b s e r v a c i ó n , para sentar 
•pie el desarrollo del feto es proporcional á 
la edad de la madre. Seria, pues, muy po­
sible que el feto que concibiese la n i ñ a , en 

cues t i ón , tuviese a término las dimensiones 
ordinarias. Como se efectuase entonces el 
parto, los estrechos de la pelvis de la niña 
no estarían en re lac ión con los de la cabeza 
del feto. Tal vez este no llegaría á término 
sin sufrir ó hacer sufrir á la tiernecita ma­
dre. En Barcelona conc ib ió una muchacha 
de unos diez a ñ o s , y no pudo parir impune 
mente. 

Sin embargo , si por los malos resultados 
que pudiera tener en nuestra niña una c ó ­
pula fecundante se le halda de negar él per­
miso para casarse, ¿ c ó m o no se niega á las 
raquít icas ó a las de mala conformac ión de 
bacinete ? 

Nosotros dec larar íamos no apta para ca­
sarse á la niña , en c u e s t i ó n , no por tener 
cuatro a ñ o s , no por no poder consumar el 
acto del matrimonio, sino porque s irv iéndo­
nos de guia en todo , mas bien el conjunto de 
las circunstancias y condiciones, que una ú 
otra por esencial que sea, faltarían á esta 
niña como esposa una porc ión de condicio­
nes f í s i cas , f i s io lóg icas , morales é intelec­
tuales que son de necesidad para contraer 
matrimonio. E l matrimonio no consiste ú n i ­
camente en la mera cópula. Ademas de la 
p r o c r e a c i ó n , tiene por objeto educar á los 
hijos y ayudarse los c ó n y u g e s mutuamente. 
En nuestro caso, ni habría en la esposa co­
nocimiento del acto, ni consentimiento, ni 
juicio por lo que toca á sus deberes. Nos­
otros creemos que esta niña en la actualidad 
debe ser considerada como se consideraría 
una joven de 20 años enagenada; y con esto 
solo, si las demás atenciones no bastasen, ha­
bría suficiente razón y justicia para decla­
rarla no apta. 

Lecciones 
D E T O X I C O L O » I A G E . V E R A L . 

L E C C I O N III. 

Hoy se presenta ya una cuest ión grave. ¿ L o s ve­
nenos , ora se introduzcan por una vin, ora por 
olra , ya se den en estado sól ido ó l íquido , ya en 
el gaseoso ó m i a s m á t i c o , á dónde dirigen su ac­
ción para producir los resultados que les son carac­
teríst icos? V cuenta que no pregunto si esta 
acción va á este o aquel órgano , á los só l idos ó á 
los l íquidos. La cueslion eslá mas alia Quiero de­
cir si los venenos ejercen su terrible actividad de 
un modo primitivo sobre nuestra organizac ión , 
sobre lo material, lo visible de ella , ó bien si esta 
acción alaea primitivamente lo invisible , lo inma» 
terial de nuestro organismo, esto es, su vida. Na­
die me gana cu reconocer la gravedjd doesla cues 
tion, y sus dilicultades invencibles para muchos. 
iNo me arredra , sin embargo ; porque tengo la con­
vicción dt que hn de ser resuella, al menos bajo el 
punto de vista cu que va á ser colocada. Tan difícil 
como es saber en que consiste la vida , es fáci l , es 
evidente que de esta vida goza el hombre. lis un 
hecho que solo un pirrónico ridiculo podría poner 
en duda, alas esa vida tan evidente en'sus resulta­
dos , en sus demostraciones esteriores, ¿qué es? 
¿dónde reside, dónde está su principio , qué la sos­
tiene , qué la apaga , c ó m o se pone en relación con 
todos los agentes que la rodean ? Hé aquí los pon­
tos d i f í c i l e s . las cuestiones oscuras, los problemas 
de imposible resolución. Hombres eminentes, fi­
s ió logos consumados , naturalistas célebres , filó» 
solos profundos han tratado de arrojar alguna luz 
sobre estas densas tinieblas, y la que mas ha res» 
planc'eeido, podría compararse á la de. los re lám­
pagos, que iluminan por uu instante v de una ma­
nera dudosa, por lo deslumhrante, 'la atmósfera 
ennegrecida de una noche tempestuosa. 

Decía Capante que vivir era sentir, listo es decir 
que los epi lépt icos , durante su ataque , están muer­
tos 

Otros que vivir es respirar. Asi son muertos los 
asfixiados, los que caen en s íncope y los que son so­
juzgados por uu accidente que suspende las funcio­
nes mas notables , por no decir todas. 

Creviaano define la vida, diciendo que es la uni­
formidad constante de los f e n ó m e n o s con la diver­
sidad de las influencias csienores. listo es una 
condic ión del resollado de Ja vida, y no la vida 
misma. 

Kant dice que es un principio interior de acción 
de mudanza y de movimiento. Kl ps icólogo de 
Koenigsherg no ha sido en esta def inic ión roas claro 
que en la manir parte de sus ideas. lisplicar un he­
cho , dilícil de comprender con ideas no mas i n t e » 
ligibles, no es resolver una cues t i ón , es embro­
llarla. 

Smith. La actividad de la materia , según las 
leyes de la organización. Ks como si di jéramos la 
vida según las leyes de la vida ; una especie de pe­
tición de principio. 

Erhart. La facultad del movimiento destinada 
á lo que es movido Lsto no dice nada , y lo poco 
que dice no es exacto. La vida es algo mas que 
una facultad. 

Cuvier. L a facultad que tienen ciertos cuerpos 
de durar a lgún tiempo bajo una forma determina» 
da, atrayendo hacia sí las sustancias que los rodenu, 
y volviendo a los elementos parte de su sustancia, 
lista definición es mas bien la de la nutrición ó sea 
la de uu solo aspecto de la vida, pero no la vida 
misma. 

Cloquet. Una especie de agente imponderable 
que distingue durante cierto tiempo los cuerpos 
organizados de los brutos, y determina las accio» 
nes orgánicas que estos cuerpos ejecutan, liste moda 
de definir la vida, es decir de una manera vergoña 
zanie que la vida es el ca lór ico ó la electricidad. 

Adelon. lis uu modo de existencia, en la cual 
se empieza por un nacimiento , se crece por intus-
cepcion, se acaba por una muerte , y en que du­
rante la existencia , que es limitada , se conserva 
por nutrición como individuo , por reproducción 
como especie, y se pasa por diversas edades. Se» 
mejante definición tiene todos los defectos: es lurga, 
inexacta , incompleta ; no define la vida , sino sus 
resultados ó las funciones que indico. JN'o es cierto 
que se empiece por un nacimiento ; se empieza por 
una concepc ión . Cuando el individuo nace, ¡leva ya 
mas ó menos tiempo de vida intrauterina ó de 
incubac ión . 

Devergie. U n conjunto de funciones que se 
ejecutan en el mismo ser, durante cierto tiempo, 
bajo la influencia de una causa que no es n i n g ú n 
agente físico , y que resiste constantemente a la 
aceiou destructora de otros agentes, lis la def inic ión 
de Bicbat en otros t érminos . BLhat decia: la vida 
es un conjunto defunciones que resisten á la muer­
te, fisto sobre no decir nada, envuelve un error 
muy propagado entre cienos autores , quienes su­
ponen que el hombre ó su vida está continuamente 
luchando contra las leyes físicas , mientras que es 
todo lo contrario; se armoniza con ellas constante­
mente ; las necesita ; sin ellas no seria posible vi­
vir Quítesele al hombre el sol, la luz , el c a l ó r i c o , 
la electricidad , el aire, el agua , etc., y su muerte 
será inevitable. 

llurdacli dice que la vida es el infinito en el fi» 
nito, el todo en la parte , y la unidad en la plura­
lidad. Para entender estas ideas del moderno 11a-
ller es preciso leer toda su obra ; aisladas serán 
ininteligibles para muchos; leyendo lo restanle 
de la obra , se hacen mas claras. Pero , en suma, 
Hurdach sienta que el universo es el organismo, 
propiamente dicho, el cual , r e p i t i é n d o s e , produce 
los seres organizados; y á proporción que desen­
vuelve sus ideas, vemos figurar las fuerzas y los 
agentes físicos en la producción de la vida ó de la 
organizac ión lio el final del cap í tu lo , donde traía 
de la esencia de la vida , figura \n fuerza vital , la 
que dice que no puede ser estraña á las fuerzas del 
universo. Pero, y esta fuerza ¿ qué es? ¿es la atrac-
ciou ? 

Ocioso seria que pro longásemos esta tarea , to­
mando definiciones de la vida dadas por otros au­
tores. En todas advert ir íamos los mismos esfuerzos 
malogrados. ¿ Y en qué consiste esa poca felicidad 
que tienen los autores eu definir la vida ? lin que 
la vida es uno de esos hechos, de los que se tiene 
evidencia de sentimiento , no de razón. Causa la-
tet, decía Ovidio, vis est natiísima. Es triste, a 
la verdad , sentir l.i realidad de un hecho, y no 
poderlo concebir , no poderlo dar á comprender á 
otros. Con la vida nos sucede lo que con la luz-, 
¿qti ién esplicaria a un ciego lo que es el resplan­
dor del sol? La esplicacion mas ingeniosa no igua­
laría j a m á s á la sencilla acción de abrir los parpa» 
dos, estando el globo del ojo funcionando. Supo» 
ned que un hombre existiese sin sentir en sí mismo 
la vida ; ¿quién se la daríaá comprender ? 

Bien se concebirá que no es bajo este punto de 
vista como quiero aiiordar nuestra c u e s t i ó n Y o 
no creo que se adelante mucho o c u p á n d o n o s en 
averiguar la vida como un ser abstracto. Broussais 
ha dicho en sus úl t imos tiempos, que no era la abs­
tracc ión vida loque debía entudiarse, sino losorga» 
nos vivos. Soy de su parecer completamente; haga­
mos como el a s t r ó n o m o , c o m o ei q u í m i c o , como el tí-
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sico; va no se afanan por saber lo que sea la grave­
dad'" la atracción. Los Galileo, los Keplero , los 
Newton , los Laplace han hecho mas servicios á la 
humanidad y á la ciencia estudiando las leyes de 
Ja gravedad, que todos los esfuerzos de los que 
han querido penetrar en la esencia de esta admira­
ble fuerza. A fuer de elemento primitivo es inapre­
ciable. Como lteveillé Parisse, reconozco que bajo 
este punto de vista, todo esfuerzo de definición 
ha de ser infructuoso. F i g é m o n o s , pues , en los 
cuerpos vivos; examinemos los actos de su orga­
nización , y sentiremos la realidad de la vida, liste 
sentimiento nos dirá que esa vida es una fuerza, 
es algo no sensible , no visible , que anima la or­
ganización que la preside, que la determina ; en 
una palabra, que el hombre, que el animal es una 
organización con las fuerzas que la rigen listo es 
al menos lo que podemos coucebir, ¡o que sabe­
mos espresar. 

Mientras esa fuerza no abandone la organización, 
esta persiste , se desenvuelve, se conserva, se repro­
duce ; en cuanto falta dicha fuerza , la disolución 
se apodera del organismo ; las leyes físicas y qui 
micas no encuentran ya en él obstáculo alguno 
para obrar, y el ser desaparece , se metamorfosea, 
da vida á otros seres. La organización del indi­
viduo que muere de espanto ó de dolor, no se 
nos presenta alterada al menos de un modo apre-
ciable ; y sin embargo , esta organización ha ce­
sado de ser lo que hace poco era , ya no funciona; 
la muerte se ha enseñoreado de ella, liste hecho 
es una verdad evidentísima ; podremos dejar de 
esplicar, por no comprenderlo, qué es eso que, al 
morir el individuo, abandona la organización; en 
qué cousiste que esta deje de funcionar, y se resuel­
va; pero nadie puededudarquela organización resta 
para descomponerse luego ; y puesto que perma­
nece y no se reproduce, ni conserva, ni hace nada, 
en fin, d é l o que hacia, y solo obedece las le­
yes naturales; es, como acabo de decir, eviden-
iísimo que algo ha desaparecido , que algo ha 
abandonado el organismo. Para el objeto que me 
he propuesto en la presente cuest ión , esto me 
basta; quede consignado que hay en un cuerpo 
vivo estas dos cosas, y veamos si hay veuenos 
que obren directamente sobre la una, y si los hay 
que obren directamente sobre la otra. 

No se necesitan grandes esfuerzos para persua­
dirse á que no todos los venenos obran de un modo 
directo primitivo jr principal sobre la vida ni sobre 
la organización ó"sea la parte física , sól idos ó lí 
quidos. Haylos que apenas alteran esta organiza­
ción , y no" pocos que producen en ella mudanza 
alguna accesible á los sentidos humanos. Los áci* 
dos concentrados, las fuertes disoluciones alcali­
nas, el nitrato de plata , etc. ejercen una acción 
necesariamente seguida de desorganizaciones; los 
ó r n a n o s , los tegidos y los l íquidos son siempre 
atacados de un modo primitivo, directo v principal, 
lil ácido arsenioso , el sulfídrico , el opio y otros 
venenos vejetales destruyen á veces la vi'da con 
mucha iuteusidad y rapidez, y sin embarco es en 
vano afanarse por'descubrir alteraciones Físicas eu 
los líquidos y sól idos consiguientes á la acción de 
esos venenos, lis , pues, evidente en estos casos 
que semejante acción no se ha ejercido de un modo 
primitivo y principal sobre los órganos ó humores, 
sino s ó b r e l a vida de los mismos. Los deso'rdenes 
graves en la salud ; la muerte ejecutiva no tienen 
su natural espliéacion en esa apariencia de estado 
f i s io lóg ico , en el cual encuentra el organismo el 
escalpelo del inspector anatómico, lisos desórdenes , 
esa muerte tienen la misma fisonomía que los pro­
ducidos poruña causa moral. Cuando un individuo 
.sucumbe de repente bajo la impresión de una ame­
naza de asesinato , de una mala noticia ó de un do­
lor agudís imo del alma, nadie sostiene que esas 
causas morales hayan empezado á obrar sobre los 
órganos ; es de común acuerdo que han diri-ddo 
su acción irmaterial sobre los fundamentos de la 
vida. La autopsia encuentra acaso en los órganos 
de la c irculación la anatomía del síncope \ pero 
esta anatomía no pasa de ser un estado funcional­
es un lieci.io consiguiente a la muerte, no una al­
teración física que la haya ejecutado. Yo encuen­
tro una relación ínt ima entre esta clase de vene­
nos y las causas morales capaces de dar la muerte 
al individuo; asi como la encuentro no menos es­
trecha entre los venenos que matan , obrando so-
ore los órganos y cualquier arma ó causa traumá­
tica. Cuando estas causan la muerte, siempre es 
ejerciendo su acción primitiva , y principalmente 
sobre taparte material de la economía . La autop­
sia eu eitos easns jamás deja hallar alteraciones 
t ís icas, por las cuales se esplique perfectamente la 
muerte. 

El estudio de los venenos bajo este punto de vista 

es de altísima importancia ; y basta establecer esta 
verdad para que estén mitad resueltas una serie 
de cuestiones médico-legales que se presentan muy 
á menudo en la práctica. Ni es nueva, por cierto, 
la ¡dea deque hay venenos que se dirigen prin­
cipal v primitivamente sobre la vida, destruyendo 
la existencia de un individuo, sin trastornar su 
parte física. Los antiguos creían que los venenos 
apagaban loque llamaban el calido innato, esto 
es, la llama vital, cuyo sitio se consideraba en el 
corazón. Los calefacientes , cordiales y alexia 
fárinacos estaban cimentados sobrees tá teoría. 

Un autor, á quien no debe poco la toxicologia, 
Mead , afirma que la primera acción de los vene­
nos es dirigida siempre sobre los espíritus anima­
les. Barthez no tiene por venenos sino aquellas 
sustancias que no producen destrucción ni corrup­
ción física de los órganos . Mahon consignaba 
en la definición del veneno estas palabras : ca/mz 
de apagar tas Junciones vitales. Todo esto se 
concibe muy bien. Risueño de Amador dice que 
toda acción es dinámica ; eá decir, que todo cuanto 
obra sobre la economía empic7a ó dirige su acción 
primero sobre la vida, lis la opinión de los vitalis-
tas. Según cuáles hayan sido las ideas fisiológicas 
de los autores , ó han debido creer que los venenos 
obraban primitivamente sobre la fuerza vital ó so­
bre los órganos del cuerpo. ¡Cuantos podríamos 
citar , en especial entre los modernos, que esplican 
los efectos de un veneno por su absorción y acción 
sobre el sistema nervioso ? 

Yo estoy convencido de que no me separo de la 
espresion genuina de los hechos , estableciendo la 
división que va indicada. Sin que se entienda por 
esto que cuando un veneno se dirige contra la vida, 
deje de afectar absolutamente su parte física y vice­
versa. Esto seria no tener en la debida cuenta el 
ínt imo enlace y relación que existe entre la orga 
nizacion y la vida. La organización no puede ser 
atacada sin que la vida se resienta ; ni puede serlo 
la vida sin que se resienta la misma organizac ión . 
Lo que se quiere decir cuando se establece que hay 
venenos de acción directa sobre la vida ó sobre los 
órganos y humores , es que la acción de estos ves 
nenos se ejerce , cuando no primitivamente , de 
un modo mas manifiesto , principal, ó sobre lo 
material ó sobre lo inmaterial del cuerpo. ¿ Q u i é n 
puede negar que la acción primitiva y principal del 
acido sulfúrico concentrado en el e s t ó m a g o , se di­
rige á su membrana mucosa? ¿ Y quién á su vez 
pondrá en duda que la acción del opio ó del arsé­
nico se dirige primitiva y principalmente sobre la 
vida cuando vea una víctima de estos venenos, sin 
alteraciones físicas ? La destrucción del órgano 
digestivo afecta la vida del individuo, porque es 
uno de sus principales instrumentos , pero de un 
modo secundario y por las s impat ías que el e s tóma­
go tiene en el cuerpo, listas s impat ías esplican bien 
como aquella destrucción del órgano quita la vida 
del individuo. El estado fisiológico de los órganos , 
del que ha tomado opio o arsénico, ¿podrá esplicar 
¡amasia muerte, aun cuando supongamos (pie su 
físico ha sufrido algo , aunque se encuentren lige­
ramente afectados en su organización ? La opiiron 
que establece que toda acción es principalmente di 
namica, no puede invalidar nuestro modo de con­
siderar la acción de los venenos. Es evidente que 
estando vivo el animal tiene su impresionabilidad, 
y que todo cuanto le afecta ha de empezar hiriendo 
esta impresionabilidad ; y siendo ella la espresion 
mas fiel de la vida, es lóg'ico sentar que toda acción 
es dinámica. Mas véase lo que pasa cuando obra 
un veneno desorganizador, y cuando otro que no 
desorganiza En el primer e á s o , apenas entra el 
veneno en contacto, ya empezó la alteración de 
testura, y es efecto inmediato de su acción quími ­
ca lin el segundo se pasa mas ó menos tiempo 
sin sentir nada ; y si hay alteraciones físicas , son 
resultados de uua reacción del organismo, son ter­
minaciones d é l a llogosis ó fenómenos patológicos 

Me parece que no debo insistir ya sobre este 
punto , tanto mas cuanto que en tratándose defini­
tivamente de la clasificación de los venenos , para 
lo cual voy preparando materiales, á fin de que 
me sea menos d i f í c i l , tendré ocasión de fijar mas 
la diferencia que cabe entre unos v otros venenos, 
y de esponer de un modo mas evidente cuál es el 
género de acción que unas y otras sustancias vene­
nosas ejercen para producir una intoxicación cual­
quiera. 

(Se continuará.) 

I»arte pintoresca. 
E l siguiente instrumento es la sonda con dardo < 

retrogado de Gunberuat para la cistotomiu eu l a í 

muger. El dardo naturalmente está oculto dentro 
d é l a sonda. Tai como se ve el instrumento en la 
figura se encuentra dentro del la vejiga despuesquÉ 
el dardo lo ha atravesado de dentro afuera. 

Sección neutral. 
R e v i s t a de ouwo* y O I I M O I I nrlones 

de profesores españolea. 

San Ildefonso \h de Abril. 
A M O N I O GIL Y F E R N A N D E Z . 

Observación de u n a nionstruogidad 

Segunda Herrero, casada con Calisto Alonso, 
vecino de este real Sitio; su ocupación , cabrero; r 
la de su muger , vender leche; de 20 años de edad, 
temperamento s a n g u í n e o , const i tuc ión buena, la 
que no ha padecido mas que unas tercianas antes 
de casarse, se hallaba en los ú l t imos dias del nove­
no mes de su quinto embarazo, en el que solóse 
habían presentado en los dos ú l t imos meses alguna? 
dolores en la parle izquierda del vientre y muslo 
derecho, cuando el día 28 de marzo, a las dos de 
la noche, arrojó , sin dolor alguno precedente, gnu 
cantidad de fluido a m n i ó t i c o , lo que la hizo sospe­
char que iba a pnrir: á la media hora la empezaron 
algunos dolores, v á los pocos m i n ó l o s se présenlo, 
fuera de la vulva", la cahezn del felo. Viendo (pie 
en tan corto tiempo había adelantado tanto el par­
to, y hal lándose en la casa, de prevención, la 
madre de la parturienta, muger que asiste á algu­
nos partos, creyeron no necesitaban de facultativo; 
pero paso media hora, y aunque los dolores seguían, 
el fet" no adelantaba ; cucuyo caso determinaron 
avisarme. A las tres y media"estaba en la caía; por 
la relación que me hicieron , creí que la causa seria 
algunas vueltas del cordón onphalo-plaeentario al 
rededor delcutlio del feto; mas al verificar el re­
conocimiento no hal lé tal obstáculo ; el feto estaba 
con la cabeza fuera de la vulva , la presentarion 
había sido occípito-coti loidea derecha, daba seña­
les de vida, le bahinn bautizado. Temiéndome en 
el feto una congest ión sanguínea cerebral, me de­
cidí á practicar la estraccion , lo que verifiqué, 
dando principio por la estremidad torácica derecha 
que correspondía al sacro, luego la torácica izquier­
da que se hallaba detrás del pubis. En este caso ya, 
suponía que tenr.inaria pronto el parto. Me enga­
ñé ; pues ni con las contracciones uterinas, ni con 
las tracciones que yo practicaba, adelantaba el feto: 
l legué á sospechar un obstáculo estraordinario; me 
imaginé si seria un monstruo; busque algnu dalo 
mas ; reconocí la región dorsal, reconocí la torá­
cica y abdominal , ninguna cosa encontré que 
pudiera impedir el parto ; busque las estremidades 
pelvianas y las estraje; el feto no salia á pesar 
de esto , y el vientre de la madre abultaba mucho: 
ya no me cabía duda de que habla acertado en el 
d iagnóst ico . A esto se s iguió un fuerte dolor, J 
con alguna tracción que hice, conseguí que sa-
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liera el feto, la placenta y algo mas que no reco­
nocí en el acto , creyendo seria cosa que pudiera 
alarmar a la madre v demás que había en lo ha­
bitación. Lo saqué fuera de la alcoba con el protes­
to de que estaba muerto , de lo que ya estaba per­
suadida la parturienta , pero conso lándola , pues 
habia recibido agua Colocada que fué cu la cama 
la recién parida sin haberse presentado accidente 
alguno, pensé en reconocerlo que habia parido, 
v lo realicé , e n c o n t r á n d o m e un monstruo, que, 
¡según la clasificación de Isidoro Goffrov Saint-
Hilaire, pertenece á la clase 2", monstruos com­
puestos; orden I.", autos!tos; tribu I . » , fami­
lia 2.*, monoufalianos ; género I » , isquiopagos. 

Este monstruo consiste en dos fetos unidos por 
la parte inferior del vientre por medio de la piel, te­
jido celular y las sínfists de los pubis, correspon­
diendo estos á las partes laterales del abdomen y la 
rama derecha del ano con la izquierda del otro, es­
tando las caras vueltas en un mismo sentido; á la 
parle media del abdomen iba á parar el cordón um­
bilical único que existia ; de las partes laterales 
salen las estremidades pelvianas, y en la parte me­
dia y superior de estas se ven las partes genitales, 
estando en un lado bien conformadas las del sexo 
femenino ven su lugar la abertura del ano: cu los 
genitales estarnos del otro lado solo se veia un do­
blez de la piel que asemejaba uno de los grandes 
labios; en el punto correspondiente al ano de este 
lado se encontraba una pequeña abertura. 

Cortando el cordón umbilical encontré cinco va­
sos sanguíneos , dos arterias y una vena, que al atra­
vesar la pared abdominal se dirigían á uno ; y una 
arteria y una vena para el otro. Dividía el abdomen 
un tabique membranoso , cont inuación del perito­
neo de ambos fetos en medio del que habia una ve­
jiga urinaria c o m ú n , con cuatro u r é t e r e s , en el 
feto qué no estaba marcado el sexo; en los genitales 
estemos se hallaban bien ciiformados los internos, 
perteneciendo al sexo femenino; el intestino recto 
muy estrechado. En el otro feto, asi los genitales 
estemos, como los internos, estaban bien confor­
mados. 

La longitud de vértice á vértice de los dos crá­
neos era de veinte y una pulgadas y cuatro l íneas , 
el peso de catorce libras y seis onzas; mas nutrido 
el que se presentó primero. 

Me parece oportuno dar una ligera noticia de lo 
ocurrido en los partos anteriores A los dos años de 
casada tuvo el primero , en el que dio á luz uu niño 
con toda felicidad : al año y medio se hizo embara­
zada , abortó á los tres meses sin causa manifiesta; 
pasados seis meses se verificó el tercer embarazo; 
pero cumplidos los cinco meses abortó una niña 
que vivió una hora: se hizo embarazada por cuarta 
vez, y á los cuatro meses padeció fuertes dolores de I 
cabeza ; en esta ocasión la visité por primera vez, la ' 
prescribí una evacuación desangre general, la que 1 

se pract icó , cediendo muy pron'o la cefalalgia , y á 
los pocos dias noto los movimientos del feto ; pero 
pasados veinte dias y sin causa conocida, dejó de 
sentir dichos movimientos, sin que esto la llamara 
la atención ni se presentara incomodidad alguna: 
l legó á cumplir el noveno mes del embarazo , y el 
vientre no se abultaba mas de lo que estaba cuando 
dejó de sentir los movimientos del feto ; se presentó 
el parto, mas no me avisaron hasta que terminó y 
vieron habia salido una cosa que no sabían lo que 
era ; habia salido el feto envuelto en las membra­
nas , las rompí y encontré un feto muerto con el 
tegumento rugoso y de un color amarillento, las 
aguas del amnios no despedían mal olor como tam­
poco el feto; l legué á creer estaba muerto desde que 
la madre dejó de sentirle. 

En la parte posterior del monstruo y en el sitio 
de la unión de los dos fetos, habia un tumor fluc-
inante, de cinco pulgadas de circunferencia en la 
base . el que contenia cuartillo y medio de un l í ­
quido amarillento; existia una desviación para aden­
tro en los dos pies correspondientes aun feto, asi 
como en el mismo un color encarnado subido en la 
cara, efecto de la congest ión sanguínea que padeció 
antes de nacer, pues es el que primero se pre-
seutó. 

Actos del Gobierno. 
Sanitlail m i l i t a r . 

R E A I . E S Ó R D E N E S . 

28 marzo. Negando los honores de subinspector 
á D . José Zacarías Bote. 

31 id. C o n c e d i é n d o l a pensión anual de 1333 rea-
lesy 11 mrs. á doña Catalina Soler, viuda de I). An­
tonio Rocamora , cirujano retirado de ejército. 

2 de abril. Concediendo una mensualidad, por 
diciembre de 18-15, al profesor D . G e r ó n i m o Mar-
retu. 

21 id. Nombrando facultativo del tercer batal lón 
del regimiento infantería de Galicia, á l>. José 
Creuet. 

Id. id. Nombrando facultativo del batal lón pro­
vincial de Salamanca, á I). Juan Deo y Benosa. 

Id. id. Negando la mayor ant ignúedad que soli­
cita, al facultativo del regimiento caballería María 
Cristina, D. Cosme Biderman. 

Id. id. Concediendo al facultativo del segundo 
batal lón del regimiento infantería de Almansa, don 
Salvador Sola , cuatro meses de licencia para la pro­
vincia de Gerona. 

Id. id. Destinando al tercer batal lón del regís 
miento infantería de Almansa , al facultativo de 
igual batal lón del de Galicia , D. José Bonafos. 

Id. id. Concediendo á D. José R a m ó n R o d r í g u e z 
un mes de próroga á la licencia que se baila dis­
frutando. 

Id. id. Concediendo la licencia absoluta á D. José 
Ganol , facultativo del batal lón provincial de Sala­
manca. 

22 id. Aprobando la permuta de sus respectivos 
destinos, hecha por los facultativos del regimiento 
peninsular de España D . Pablo Humanes, y del de 
la Habana D . Juan Bautista Cañizares . 

Id. id. Nombrando primer ayudante con destino 
al regimiento infantería del Rey del ejército de F i ­
lipinas, á D . J o s é R o s e t , trasladando á D. Antouio 
Melcndez y L ó p e z al de la Reina, 1.° de l ínea , 
y nombrando en reemplazo de este para las seccio­
nes de Granaderos de marina á ü . Miguel López de 
Roda en clase de segundo ayundante. 

23 id Concediendo la pensión anual de 2500 rea­
les á doña Josefa de la P e ñ a , viuda del profesor de 
ejército D . Francisco de Paula Madero. 

25 id. Concediendo licencia temporal á D José 
Gimeno Perujo, facultativo del tercer batal lón de 
Asturias. 

Revista 
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Desbridamiento del cuello del útero cuando su 
contracción es nn obstáculo al parto.—M. Labo-
rie para practicar esta operación establece las reglas 
siguientes. El cirujano se. puede servir del bisturí ó* 
las ligeras: da la preferencia á un bisturí como el 
que se usa en la amputación de las a m í g d a l a s , es 
decir, un bisturí de bolón de hoja e s í r e c b a y recta 
de 12 í 15 cent ímetros de largo, cortante solo por 
su estremidad y por uno de sus lados es la estension 
de 3 cent ímetros lo mas. Para practicar el desbri-
d a m í e n t o ya á la izquierda ya á la derecha, etc., se 
introduce el índice de una mano hasta que su estre­
midad palmar venga á aplicarse en el punto elegido 
para la incis ión : se toma el bisturí con la otra mano 
y se hace deslizar de plano sobre el índice ya intro­
ducido basta que el botón haya pasado el cuello del 
ú tero: entonces se hace ejecutar al instrumento un 
movimiento de rotación para que su borde cortante 
quede aplicado sobre la parte que se desea, y ha­
ciendo ligeros movimientos de vaivén se verifica el 
deslindamiento con la mayor facilidad : cuando la 
primera incis ión no basta, en lugar de agrandarla es 
mejor multiplicarlas en distintos sentidos. Si él 
cuello del útero esta fuertemente dirigido hacia 
atrás será imposible valerse del bisturí para desbri­
dar el labio posterior: lo mismo sucederá cuando 
esté dirigido hacia adelante, á derecha ó á izquier­
da; siempre el labio opuesto no podrá ser desbrida­
do con el b is tur í : en estos casos es cuando conviene 
emplear las tigeras curvas por sus bordes con las 
precauciones dichas antes. Conviene mucho que el 
parto se termine al cuarto de hora, ó á la inedia 
liora de la operación, para lo cual se aplicará el 
fórceps , si hay necesidad, que es lo que en estos ca­
sos generalmente sucede. 

I 

Del moxa de Marmorat.—La redacción repro­
duce un art ículo del doctor Guepratte acerca de las 
ventajas de este moxa, y estraña que no se use aun 
en los hospitales de París donde se sirven del prepa­
rado con el a lgodón cardado y empapado en una 
diso luc ión de nitrato de potasa. El de Marmorat se 
compone de un pedazo de indiana desgomada (tela 
de a lgodón mas ordinaria que el percal), de un me­
tro, por ejemplo, de grande,- se le sumerge en una 
d i so luc ión del suh-acetato de plomo l í q u i d o ; y 
cuando está bien empapado, se le pone á secar y se 
corta en vendoletes de la altura que baya de tener 
el moxa; se arrollan flojamente, cosiendo la ú l t ima 
vuelta con puntos separados ; estos puntos son muy 
preferibles a l a costura única y continua, porque 
basta que se completa la i n c i n e r a c i ó n , el moxa con­
serva su forma regular. Para aplicarle se cubre la 
parte de una diso luc ión de goma y el moxa queda 
bien a d h e r i d o á la piel: el menor contacto de uu 
cuerpo en inician sobre el centro de la base supe­
rior del cilindro, le inflama , arde, y sin necesidad 
de soplete ni de n i n g ú n auxilio va q u e m á n d o s e ca­
pa por capa paralelamente a la liase, sin hacer bunio 
y sin levantar llama. La operación es pronta, nada 
laboriosa, ni i n c ó m o d a . 

Preparación de los baños inodoros de liare* 
ges.— El doctor Kcene ha publicado la preparación 
de eslos baños y es como sigue: 

Para un baño de 100 azumbres de agua, se sirva 
de un frasco que contenga eu d i s o l u c i ó n : 

Proto-súlfuro. \ 
Carbonato. . . Sódicos, aa. dos onzas y dosdracma*. 
Cloruro. . . . 1 

Para un b a ñ o , menor cantidad de estas sales, 
proporcional á la del agua relativamente a la fór­
mula anterior. 

Estos baños son muy eficaces en las afecciones 
reumát icas y golosas. Cuando estas enfermedades 
son antiguas se administran previamente los baños 
templados de agua de lluvia , los cuales han bastado 
á veces eu algunas afecciones cutáneas , sobretodo 
en las sostenidas por el vicio p s ó n c o . 

Ungüento antihemorroidal.—El doctor Valles, 
de Bruselas, ha publicado una nota sobre la compo­
sic ión de uu u n g ü e n t o destinado á detener el flujo 
de sangre suministrado por las venas hemorroidales 
y cuya eficacia está comprobada por repetidos ejem^ 
plos'de esta naturaleza. La fórmula es la siguiente". 

Estrado de hojas de saúco. . . una dracma. 
Alumbre calcinado media. 
Ungüento populeón media onza. 
Me. 
Se dan cuatro unturas por día eu el ano cou el 
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intermedio de tres horas , tomando para eada una 
una porción del t a m a ñ o de una gruesa avellana. S i 
hay es t reñ imientos conviene adminis t rar antes un 
li«"ero purgante. Con el u n g ü e n t o dicho secontraen 
Ja°mucosa v vasos del recto, y dens i f i cándose los 
tegidos no'se verifican los flujos de sangre á pesar 
de°ios esfuerzos de la defecac ión . Cuando hay lo 
que se l laman hemorroides secas, es mejor servirse 
de un tópico compuesto de hojas de s a ú c o y peregil 
á medio cocer. 

Pildoras antineurálgicas.—-Una neuralgia r i ­
fada! que se hab ía resistido a diversos medios, entre 
los que figuraban mas los vegigatorios y el hidroclo-
rato de morf ina , ha sido curada con las pildoras 
siguientes: 

Sulfato de quinina l f i granos. 
Kstracto de valeriana 20 i d . 

Idem acuoso de opio i i d . 
Polvo de hojas de naranjo. . . . 20 i d . 
Idem de canela 20 i d . 
Jarabe de Belladona C. S. 

H á g a n s e 30 pildoras para tomar una de hora en 
hora. A la tercera pildora la paciente se d u r m i ó 
después de haber cesado el dolor. Se c o n t i n u ó la 
a d m i n i s t r a c i ó n de las pildoras á ja dosis de cinco 
po rd ia , y la neuralgia no se ha reproducido. 

Tratamiento de la corea.—En el pe r iód ico für 
kinderkrankheiten se dice que el doctor D e p p , de 
SaD Petersburgo, se ha hecho cé lebre por los felices 
resultados de su tratamiento de la corea. L a p r á c ­
tica de este méd ico consiste pr incipalmente en e l 
uso de los b a ñ o s bien fríos y por medio de sorpresa 
s in atender á la es tac ión . Env ía sus enfermos al 
campo, prefiriendo los lugares elevados, á fin de que 
respiren un aire tan fresco y renovado como sea 
p r s ib l e : les hace cortar los cabel los , y l a v á r s e l a 
cabeza muchas veces con agua fria y vinagre. L o s 
enfermos deben acostarse en colchones duros y to­
mar un baño frió todas las m a ñ a n a s para lavarse: 
ademas aconseja un ligero purgante y emplea muy 
pocos medicamentos. 

Semejante medio no deja de ser violento y pel i ­
groso , y es probable que no tenga tan felices resul­
tados, como se dice, n i en todos los sugetos n i en 
todas las épocas . 

Revista 
D E H O S P I T A L E S E S T R A N G E R O S . 

Clínica de M . D u b o l s . 
Desbridamiento del cuello del útero en los ca­

sos en que contraído este órgano sirce de obstá­
culo al parlo.— U n a ¡oven bien consti tuida, cuyo 
embarazo hab ía ido a c o m p a ñ a d o de hemorragias 
en épocas irregulares , s in t ió los dolores de parto, 
que duraron un d í a , y por la noche salieron las 
aguas , quedando el cuello del ú t e r o muy resisten, 
te y poco debili tado. A l dia siguiente , habiendo 
adelantado poco la dilataeion y estando '.a muger 
sumamente debilitada , j u z g ó Ni. Dubois ser con­
veniente hacer una inc is ión á la derecha del cuello 
del ú t e ro , pero no produjo n i n g ú n efecto, tan solo 
u n poco de relajación : p rac t i có una segunda i n c i ­
s ión á l a izquierda é inmediatamente sobrevino 
una hemorragia de sangre , que nada la podia con­
tener sino es el taponamiento que se e m p l e ó . A l 
cabo de media hora se levantó el t apón ; el cuel lo 
uterino se habia ya dilatado para poder in t roduc i r 
el fó rceps y terminar con él el parto. Cesaron los 
accidentes , y la muger se res tableció pronto. 

Revista 
D E H O S P I T A L E S NACIONALES. 

H o s p i t a l general. 
Herida doble del diafracma con entrada del 

estómago y del colon en el pecho—-En la sala de 
Santa María se p r é sen lo el dia 12 un mozo de lava­
dero que habia recibido una herida incisa en la parte 
superior de la frente, interesando la lámina esterna 
del coronal , y otra eu el costado izquierdo que ha ­
bia cortado la" 7.» cos t i l la , el borde inferior de la G . a 

y el superior d é l a 1. a falsa saliendo uua porción 
de horneólo del volumen de dos p u ñ o s . 

E n los cuatro dias que vivió el enfermo se presen­
taron s ín tomas de e s t r angu l ac ión i n t e r n a ; dolores 
iutensosen la heriday vientre, h ipo, risa s a r d ó n i c a 

y s ín tomas de peritonitis.—/lutapsia —Meninges 
y cerebro del lado derecho inyectados y el ú l t imo 
reblandecido en algunos puntos, con serosidad 
abundante en el ventrículo. El omento estaba 
adherido y cicatrizado en los bordes de la herida; 
en esta misma porción de omento estaba el colon con 
una herida longitudinal que interesaba su espesor, 
de pulgada y media de estension ; tanto el colon 
como el epipiou estaban en la cavidad torácica , ha­
biendo entrado por una herida que existía en la par­
te izquierda del diafracma, de pulgada y inedia de 
longitud. A dos pulgadas de esta y cerca del centro 
del diafracma habia otra de igual estension por 
donde habia penetrado todo el estómago en la ca­
vidad del pecho , empujando el corazón y grandes 
vasos hacia la columna vertebral y reduciendo el 
pu lmón á la mitad de su volumen. El pericardio 
estaba inflamado lo mismo que el peritoneo que ya 
estaba supurado en algunos puntos,-el hígado de 
un color bronceado y por otros puntos azul, sigilos 
también evidentes de inf lamación en el es tómago e 
intestinos. Es cosa particular que habiendo uua so­
la herida esterior hubiese dos en el diafracma. 

Un sillero de paja se hizo una herida dishirera* 
da o colgajo, al caer sobre una puerta el dia 2S del 
mes pasado. La herida estaba en la nalga con un 
colgajo de tres pulgadas de circunferencia, y un 
pedículo como de una y media que correspondía 
hacia la margen del ano. Lo particular que tiene 
este caso es que no obstante que se le esc indió el 
colgajo y quedó uua herida con mucha pérdida de 
sustancia, se le ha cicatrizado casi por primera in­
tenc ión . 

Curación de una herida penetrante de vientre 
con salida del omento.—Uu mozo de diligencias 
recibió el 20 de marzo una herida en la fosa iliaca 
derecha al nivel de la espina iliaca, de dos pulgadas 
y inedia y por la cual salia una porción de omento. 
A los 30 dias de permanencia en la sala, el enfermo 
estaba curado. El método curativo que se ha emplea­
do ha sido: hacer entrar el omento eu la cavidad 
del vientre sin escindir ninguna porción , dar tres 
puntos de sutura entrecortada , aplicar el vendaje 
correspondiente, curar la úlcera con el cerato sim­
ple, tocándola algunas veces con la piedra infernal, 
y con el ungüento de estoraque. La peritonitis que 
se presentó fue combatida con los ant i f logíst icos y 
fricciones mercuriales. 

En menos de 20 dias se ha curado otro enfermo 
que traía una herida incisa , de tres pulgadas de 
estension, que interesaba todos los tegidos que baj­
en la parte superior del muslo é inferior de la nalga 
hasta el hueso. Los aglutinantes, las hilas secas, el 
vendaje de nalga simple, curas con cerato y toque 
de cuando en cuando con el nitrato de plata, son 
los remedios que se han empleado sobre la parte. 

Herida incisa.—En menos de 20 dias se ha 
curado también uu joven que entró cou una herida 
de tres pulgadas de estension y una y media de 
profundidad en la parte esterna y superior del brazo. 
Los aglutinantes, la hila seca, el vendaje apropiado, 
una tablila para la mejor posición del brazo, la cu­
ra con cerato simple, u n g ü e n t o de estoraque y to­
que con nitrato de plata, han sido los remedios que 
se han empleado. 

Herida dislacerada.—Se encuentra ya fuera de 
cuidado y sin temor de que se le haga la amputa­
ción del antebrazo uu joven tahonero, que entro ha­
ce poco mas de un mes en el hospital general con un 
destrozo considerable de la mano, tanto en la pal­
ma como en el dorso, por habérsela cogido entre 
los rodillos de una máquina de la tahona. Él colgajo 
palmar, que interesaba hasta los m ú s c u l o s , tenia 
seis pulgadas de circunferencia; y el dorsal, que 
interesaba todas las partes blandas, tenia la mitad 
que el anterior. Ambos se gaugrenaron y dejaron 
dos heridas con perdida de sustancia que se encuen­
tran en muy buen estado. Se han empleado los 
mismos remedios que en las anteriores, a escepcion 
de algunas curas con planchuelas empapadas en 
agua clorurada. 

Un labrador joven entró estos dias en la sala de 
San Fernando con un pólipo doble de las fosas na­
sales que le habia producido la separación de las 
maxilares y desfigurado mucho la nariz y la cara. 
1). Diego Argumosa le vio y prometió curarle si se 
dejaba hacer la operación correspondiente; pero el 
enfermo, después de convenir en la operac ión , se 
fugó del hospital, creyendo que lo que iban á hacer 
con él era algo mas que una sencilla operación. 

Clínica q u i r ú r g i c a fie l a Facultad 
E l enfermo que ocupa la cama n ú m . lo de la sal­

de S. Calisto , de unos 30 a ñ o s de edad , de teiiin 
l amento s a n g u í n e o , de c o n s t i t u c i ó n robusta, lahr 
dor y natural de Torremocha ha gozado siempre A 
hueiia s a l u d , y so o recuerda haber tenido unosd^ 
viesos en los muslos y piernas y una herida causa" 
da por una coz de una mola en la pierna derecln* 
En el mes de marzo del a ñ o 43 se dio coi! el corte 
de un a z a d ó n en la parte media y anterior del ter 
cío infer ior de la pierna izquierda", dando origen ¡i 
una herida trasversal que i n t e r e s ó los tejidos 
una estension de pulgada y m e d í a . Se lavó con vino 
y por espacio de un a ñ o s igu ió con este tópico y a | ' . 
gimas veces cou orinas. Los trapos eran de hilo de" 
a l g o d ó n , de l a n a , s egún se le venían a l a mano 
cuando iba á cubrir su herida, y no solo la tenia 
en este abandono sino que ademas s iguió trabajan­
do, entrándose en las aguas , en el r ío cuando de 
ello tenía necesidad , comiendo picantes y bebiendo 
aguardiente en abundanc ia . A l cabo de m i a ñ ó s e 
habia establecido una ú lcera de grandes dimensio­
nes y de naturaleza gangrenosa ; el enfermo se apl¡. 
co cal viva y curiaba con una navaja las porciones 
de tejido q.:e veja tenían uu color negro. Enmaro 
del a ñ o 4 5 entró eu el hospital gene ra l , se le abrió 
un fou t í cu lo en la parle posterior y superior de la 
pierna y se apl icaron sobre la ú l ce r a fomentos an­
t ipútridos. En d ic iembre del mismo a ñ o e n t r ó en la 
clínica de la F a c u l t a d , p r e s e n t á n d o s e la úlcera de 
unas cuatro ó c inco pulgadas de estension, d e l ¡ . 
gura triangular, de color rojo p á l i d o , indolente, 
pus seroso en poca cant idad y muy fé t ido , en varios 
puntos d é l o s bordes manchas gangrenosas , toda 
la pierna muy abu l t ad . i , mas por la parte inferior 
y las venas varicosas se hizo la c o m p r e s i ó n con una 
venda, d e s p u é s se apl icaron tiras de emplasto aglu­
t inante , luego fomentos de agua c lorurada y emo­
lientes a l t e rnando; los polvos de quina , v cuando 
ya la gangrena d e s a p a r e c i ó y marchaba "a la cica­
t r i zac ión , se usaron los polvos de rosa v alumbre 
que se han cont inuado basta que reducida la úlcera 
a una pulgada y media se le a p l i c ó el ungüento 
blanco de l las i s . Desde el pr inc ip io de ab r i l se sus­
t i tuyo este t ó p i c o por los fomentos emolientes, y ya 
esta cicatrizada casi del todo. Se c e r r ó t a m b i é n el 
f o u t í c u l o . 

Infarto de los testículos con hidrocele en el lado 
derecho.—En la sr la n ú m . 23 se encuentra un en­
fermo de unos 35 a ñ o s , de temperamento nervioso 
s a n g u í n e o , l a b r a d o r , natural de la provincia de 
Toledo donde p e r m a n e c i ó basta el a ñ o 80 ; en el 31 
fué a Ceuta y a l l í hu estado ocho a ñ o s de soldado; 
en el 42 se e s t ab l ec ió en M á l a g a , dedicándose a' 
llevar agua á las casas con caba l l e r í a . A últ imos 
del 45 vino á M a d r i d , se puso a vendedor de naran­
jas y el dia 7 de abril entró en la c l ín i ca . Su salud 
ha s ido generalmente buena , v solo hace mención 
de unos dolores r e u m á t i c o s que tuvo á los ocho años 
por espacio de dos meses En el año 32 padeció una 
pleuresía y en el « 6 una liebre inf lamator ia . E n este 
mismo año tuvo un coito i m p u r o , á los cuatro o 
cinco dias se le presentaron tres o cuatro ulceritas 
cu el balano y varias berrugas agrupadas en forma 
de coliflor y también unos grano;, en las piernas. Al 
mes ya estaba curado: entre los remedios que usó, 
cita una gran dosis de co loqu in i ida , medicamento 
que después ha tomado en distintas ocasiones sin 
que hubiese motivo alguno. En el mismo año 3« se 
presento abultado el testículo derecho , adquiriendo 
un volumen cuino el de un l imón mediano sin otro 
s íntoma que dureza y un dolor lento que molestaba 
poco al enfermo ; con una untura , cuyo nombre ni 
cuyos caracteres físicos recuerda, á escepcion deque 
era una pomadj blanca , se redujo el tes t ículo á Sil 
estado n o r m a l . Este mismo f e n ó m e n o se repitió 
otras tres veces basta primeros del a ñ o 37 , pero 
con sus unturas desapa rec í a el infarto en muv po­
cos dias. En el año 38 , y cuando nada bahía en el 
testículo derecho, se abul tó uu poco e¡ izquierdo: 
algunos dias después tuvo deseos de tener comercio 
con una muger. que no pudo conseguir , a l o c u a ! 
atribuye una blenorragia que le apa r ec ió á los dos 
dias y que se quitó a los quince o veinte con solo be­
ber cocimiento de malvas. Desde esta época hasta el 
ano 41 lué aumentando de volumen el tes t ículo iz­
quierdo siempre duro y cou dolores poco molestos. 
h n e l 4 l se p resen tó abultado el derecho, ofrecida 
do dureza en un principio y p o n i é n d o s e blando y 
fluctúan te c o n t ó m e iba creciendo. Desde el 42 
al 4(¡ ha esperiiuputado por tres ó cuatro veces unos 
dolores tan fuertes y agudos que le dejaban sin mo­
v i m i e n t o , pero solo le duraban un cuarto de hora; 
se e s t e n d í a n estos dolores desde los t e s t í cu los hacia 
los cordones espermaticos. H a usado los tópico* 
emolientes y anodinos y se ha aplicado una vez san­
guijuelas sobre el tes t ículo i z q u i e r d o ; pero desde 
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hace unos tres ó cuatro a ñ o s no ha hecho mas que 
llevar un suspensorio. 

Kn la actualidad se presenta el escroto vo lumino­
so é irregular, mucho mas en el lado derecho que 
en el izquierdo, y varicosas las venas que por él 
serpentean. K l t es t í cu lo i zqu ie rdo se toca Inmedia­
tamente por debajo de los tegumentos d u r o , indos 
lente y del t a m a ñ o de un l i m ó n regular. K l derecho 
mucho filenos voluminoso, pero es en el lado donde 
existe el gran derrame de seros idad , y por eso se 
nresenta mas voluminosa la porc ión derecha del 
escroto. Esta d id imi t i s c rón i ca con h i d r o c e l e , s e 
trata con los fomentos emolientes, y muy pronto se 
hará la punción como cura pal ia t iva. 

Medido todo el escroto en el sentido de su d i á m e ­
tro trasversal, da una circunferencia de 19 [miga­
jas y 4 líneas. Desde un c o r d ó n e s p e r i n á t i c o á o t ro , 
pasando por la parte inferior del escroto, resulta 
una circunferencia de cerca de cinco pies. L a c-r-
cunferencia del tumor correspondiente al lado dere-
reclinen el sentido d i á m e t r o trasversal , es de cerca 
¡Je II pulgadas. 

El dia I." de abri l e m p e z ó á d e s e m p e ñ a r esta c l í ­
nica el doctor I). Diego Argumosa por haber t e rmi ­
nado en su semestre el Sr . Sol í s . 

Empecemos por ocuparnos de la pr imera l ecc ión 
del Sr. Argumosa. 

Después de haber arreglado á los a lumnos por 
secciones y de haber puesto once camas mas en 
la sala, man i fes tó á sus d i sc ípu los el plan y orden 
que en la e n s e ñ a n z a se p ropon ía seguir. Se ocupo 
primeramente del m é t o d o , le definió y h a b l ó de 
varios m é t o d o s cura t ivos , l i jándose en cuatro p r i n ­
cipalmente. Penetrado de que tenia un doble objeto 
que l l enar ,cua l era la e n s e ñ a n z a por un lado, la c u ­
ración de los enfermos por o t ro , a n u n c i ó que no 
solo seguiria el tratamiento fisiológico, que á su ver 
es el mas eficaz, con el que se consigue mejores re­
sultados, sino que t a m b i é n se e n s a y a r í a todo aquello 
que está admi t ido en el dia como una doc t r ina ver­
dadera, Kl m é t o d o fisiológico ha d e s c r e í p r inc ipa l , 
el predominante; pero ha prometido hacer ap l ica­
ción, cuando convenga, de la h o m e o p a t í a , del mag­
netismo v de la h i d r o p a t í a . K n cuanto á la doc t r ina 
de l launbeinan admite que se le debe la eterna ver­
dad de que los medicamentos para que curen han 
de modificar la e c o n o m í a sana : esta conforme con 
muchos de los pr incip ios de este sistema, v se quejo 
de tpie se r idicul izase y se satirizara á la homeopa­
tía y a los que la ejercen ; que se c r i t ique y que se 
discuta porque esto conduce al descubrimiento de 
verdades impor tantes , tal es la o p i n i ó n del Sr . A r ­
gumosa ; pues si hay muchos llamados h o m e ó p a t a s 
qué abusen de la c redul idad del v u l g o , para ellos 
estará bien la s á t i r a , pero no p a r a l a c ienc ia . L a 
doctrina h o m e o p á t i c a no es todavía en su j u i c i o una 
ciencia, es un e m p i r i s m o ; pero a q u í hizo una d i s ­
tinción de empir ismo rut inar io y empir i smo racio­
nal y fisiológico; á este ú l t i m o es al que pertenece 
la h o m e o p a t í a . Reflexionas semejantes hizo al ba­
ldar de la doctr ina de M c s m e r , y cree que el mag­
netismo animal dá á los enfermos magnetizados la 
facultad de observarse sus ó r g a n o s con mas exact i ­
tud , con mas prec is ión á veces que el mismo facul­
tativo puede hace r lo , conociendo la les ión de los 
tejidos, y por lo tanto i lus t ran al profesor para que 
forme un d i a g n ó s t i c o exacto , y que ademas modif i ­
can los ó r g a n o s favorablemente Man i fe s tó que no 
habiéndose dedicado á las practicas de los magne­
tizadores esperaba que los a lumnos que estuviesen 
al corriente de ellas se lo anunciaran para hacer 
aplicación del mermeris ino en los casos que pare­
cieran convenientes. Aunque admite como un hecho 
demostrado las muchas curaciones obtenidas por la 
h idropa t ía , no se atreve á prometer se p o n d r á en 
práctica en su sala por no haber d ispos ic ión para 
ello. Por ú l t i m o , se o c u p ó del m é t o d o e c l é c t i c o , de 
ese que consiste en elegir de cada sistema , de cada 
doctrina aquello que parece mejor, aquello que mas 
confirman los hechos ó que está mas conforme cou 
la razón. Kn su concepto tal m é t o d o no puede me­
nos de entorpecer la ciencia , porque tiene que ser 
individual necesariamente ; de lo contrar io seria 
sujetarse á la o p i n i ó n de o t r o s , y esto ya no seria 
ser eclécticos. Cada uno mi ra las cosas de una ma­
nera distinta de los d e m á s ; por esto cada uno p ien­
sa á su modo , j como todos quieren ser ec léc t i cos , 
•lo-aqui que han de resultar tantos sistemas como 
individuos; no pod iendo , pues , el m é t o d o ec l éc ­
tico dejar de, ser i n d i v i d u a l , resulta que lo que hace 
es introducir la a n a r q u í a en la c iencia y detener sus 
progresos. 

Vamos ya á ocuparnos de los casos que existen 
en la enfermería , y demos pr incipio con el enfermo 
primero, cuya cania está s e ñ a l a d a con el n ú m e r o 3. 

José Antonio R o d e n a s , d e 4 0 a ñ o s de edad , de 

temperamento s a n g u í n e o , de buena c o n s t i t u c i ó n , 
zapatero, natural de Albacete donde ha permane­
cido casi s i empre , ha gozado constantemente de 
buena salud sin haber tenido nunca vené reo R e ­
cuerda que desde su n i ñ e z era estrecha su ure t ra , lo 
cual lo adve r t í a por lo delgado del chorro de la o r i ­
n a ; pero esta estrechez se hizo mas notable por el 
a ñ o 27 y 2S : en este ú l t i m o le a p a r e c i ó un tumor 
p e q u e ñ o en la parte anterior del p e r i n é ; era i n d o ­
lente y duro , e m p l e ó los emolientes s in resultado, y 
en el a ñ o 30 se n o t ó que bahía Cambiado de c a r á c ­
te r , pues de indolente y duro pasó a ser sensible, 
doloroso y blando : se a b r i ó por medio de una i n c i ­
s ión y sal ieron unas gotas de o r ina . S igu ió sal iendo 
este l í q u i a o por el orificio fistuloso que q u e d ó esta­
blecido , pero solo en los momentos en que se veri­
ficaba su e m i s i ó n por la uretra ; se cerro la aber tu­
ra preternatural s in que hayamos podido averiguar 
c u á n d o ; s igu ió la estrechez sin n inguna otra nove­
dad hasta el a ñ o 44 en que repentinamente se vio 
acometido de incont inencia de or ina ; la salida del 
l í qu ido era cada hora ó cada dos horas s i n t i é n d o l o 
el tínfermo, pero s in poder e v i t a r l o ; esto acaec ió 
por el mes de m a y o , y en agosto e s p e r í m e n t ó g ran­
des dolores en los r í ñ o n e s , dif icul tad de or inar y m u y 
pronto r e t e n c i ó n completa ; el escroto a u m e n t ó de 
v o l u m e n , y en dos día:; se a b u l t ó tanto que el en­
fermo le compara a una sand ía mediana. T o m ó un 
bat ió general s in resultado; se hizo una inc is ión á la 
parte izquierda del rafe , sa l ió sangre y serosidad, 
V d e s p u é s de dos horas cuar t i l los de or ina fé t ida . 
A los pocos dias se p r e s e u t ó esfacelado el escroto 
del lado i z q u i e r d o , se d e s p r e n d i ó , q u e d ó el t e s t í ­
culo al descubier to, pero muy pronto nuevos tepdos 
le cubr ie ron . K l enfermo solo orinaba por el orificio 
de la inc is ión del escroto. Después se han presentado 
nuevos abscesos que a b r i é n d o s e han dado lugar á 
otras tantas f í s tu la s . Por todo remedio se le puso un 
sedal que pasaba desde la parte izquierda del pubis 
basta el escroto del mismo lado. K n octubre del 4 > 
entro cu l a c l ín ica de la F a c u l t a d , donde se le qu i tó 
el s eda l . s e introdujeron bordones en la u r e t r a y a 
beneficio de ellos se ha conseguido que pueda or inar 
a lguna cosa por este conduc to , aunque el l í qu ido 
sale t a m b i é n por las f í s tu las K n la actual idad hay 
cinco orificios fistulosos; uno sobre la rama h o r i ­
zontal derecha del p u b i s , otro en la parte lateral iz­
quierda de la ra íz del m i e m b r o , dos en el escroto, 
uno eu el p e r i n é y ademas un absceso en el mismo 
p e r i n é que bien pronto se c o n v e r t i r á e n otra f í s tu la . 
Se in t roducen bordones y se apl ican fomentos 
emolientes á la parte. 

Se ve claramente que la enfermedad consiste en 
el establecimiento de f í s tu las uretro c u t á n e a s , cuyas 
causas las debemos buscar en la estrechez congenita 
de su uretra , y aqu í es de notar que algunos d é l a 
famil ia de este sugeto padecen la misma a fecc ión ; 
entre ellos un sobr ino suyo muy joven a u n , y ya 
tieue una f ís tula u r i n a r i a : t a m b i é n son causas e l 
abuso que ha hecho del picante y el ejercicio á c a ­
ballo cu los a ñ o s que fué soldado desde el 3S al 42. 

Otro enfermo ha entrado estos d í a s con otra fís­
tula ur inar ia an t i gua , que t a m b i é n e m p e z ó por un 
tumor ur inar io que se a b r í a ; se c o n v i r t i ó en ú lce ra 
y d e s p u é s q u e d ó una f ís tula que es la que actual­
mente tiene. Se le apl ican los bordones á la uretra 
como dilatantes. L o notable de este caso es que no 
se encuentra n inguna causa que pueda dar r a z ó n de 
la f o r m a c i ó n del tumor ur inar io y por consiguiente 
de la f í s t u l a . 

y ya que de f í s tu las se t ra ta , uo podemos menos 
de referir un caso notable que existe en el hospital 
general . Ks notable por las c i rcunstancias s igu ien ­
tes : l .» porque es el decano de los enfermos del 
h o s p i t a l ; hace mas de seis a ñ o s qua es tá postrado 
en uua cama ; 2.* porque el m i s m o ü . D iego A r g u ­
mosa no pudo persuadirle en el curso anterior á que 
pasase á su c l ín ica : es tá tan persuadido de que se 
muere y es tanta la confianza que tieue en el profe­
sor de cabecera , D . Juan M a r o t o , que no quiere 
ponerse.eu manos de n i n g ú n otro profesor; 3 . a por­
que está siempre de tau mal h u m o r , que contesta 
con insultos á cualquiera que le pregunta sobre el 
estado de su s a l u d , y 4.a porque tiene con mucha 
frecuencia una especie de dolores cól icos y pujos, 
que se le "pasan los medios dias sentado en el s i ­
l l i c o . 

K l enfermo t e n d r á unos 50 a ñ o s , era mayoral de 
di l igencias y de una vida relajada ; tuvo en muchas 
ocasiones blenorragias; se le formaron estrecheces 
de la u r e t r a , tumores urinosos eu el p e r i n é y f í s tus 
l a s , basta que se le convir t ieron las partes genitales 
eu una especie de regadera, que es como se eucue-
tra actualmente. 

Tanto este caso como el pr imero son de los mas 
graves que pueden presentarse eu la p r á c t i c a , t ra­

t á n d o s e de f í s tu las u r i n a r i a s ; pero en ambos es po­
sible la c u r a c i ó n , y el mismo Sr . A r g u m o s a en las 
lecciones orales de los a ñ o s anteriores referia dos 
casos de cu rac ión rad ica l , uno de ellos era u n facul ­
tativo que tenia once ó doce orificios fistulosos ; h a ­
b ían producido estos ya una a l t e r a c i ó n tan grave en 
la e c o n o m í a , que la anasarca que existia ind icaba 
una muerte p r ó x i m a . L o s medios que se emplearon 
fueron los dilatantes de la uretra v reduc i r los o r i f i ­
cios estemos de la fístula á uno "solo. C o n los d i l a ­
tantes se res tab lec ió poco á poco el curso normal de 
la o r i n a ; con esto dejó de salir por las f í s t u l a s ; ce só 
la a b s o r c i ó n urinosa , desaparec ió la anasarca y el 
enfermo se s a l v ó , s e g ú n é l , mifagrosaineute. 

Revista 
D E S O C I E D A D E S E S T R A N G E R A S . 

A c a d e m i a de ciencias de París. 
Nuevo hecho fisiológico. —Regeneración de la 

córnea.— M r . M. i igne refiere que la a b l a c i ó n en l a 
córnea que él h izo hace dos a ñ o s en una n i ñ a , ofre­
ce los resultados mas satisfactorios. L a visión se 
verifica de un modo completo ; lee en un l ib ro v se 
dedica á los trabajos de la aguja s i n d i f i cu l t ad . 

Nuevo éter. — Ehe lmen y Bonque t anunc ian que 
por la acc ión del a lcohol sobre el c lo ru ro de azufre 
se obtiene un nuevo é te r s u l f ú r i c o . Ks i n c o l o r o , de 
u n olor e té reo pa r t i cu la r , a n á l o g o al de m e n t a , de 
sabor fresco a l p r inc ip io , quemando d e s p u é s y que 
deja un gusto sulfuroso. S u densidad es de 1 ,085 
á i 6 . ° Se disuelve en todas proporciones en el a l co ­
hol y en el é t e r c o m ú n . K l agua precipi ta estas d w 
soluciones. L a a n á l i s i s couduce á la f ó r m u l a s i ­
guiente : S O , 2 G * — 5 0 , que representa dos v o l ú m e n e s 
de vapor ; la densidad calculada es de 4, 76 , y la 
esperiencia ha dado un resultado casi i d é n t i c o , 4 , 7 7 . 

Sociedad filomátiea de P a r í s . 
Ichtiologia.—Nuevo aparato de vasos linfáti­

cos en los peces.—lia sido descubierto por R o b í n , 
en el Liza (Squalus c a n í c u l a L ) ; este aparato l i n ­
f á t i co es de los mas compl i cados , por el s i n n ú m e r o 
de ra ic i l las y de troncos que desaguan en el s is tema 
venoso Los troncos principales son c i n c o , s i tuados 
en las partes laterales y anteriores del t ronco. D o s 
es t án situados en las partes laterales desde la cola 
hasta las nadaderas anter iores ; van por debajo de 
la aponehrosis; desembocan en la vena cava ; tiene 
vá lvu las para imped i r el reflujo de la sangre hac ia 
su in te r ior . 

K l tercer tronco está si tuado en l a l ínea media 
debajo de la aponehrosis , y se bifurca antes de e n ­
t r a r en el seno de la vena cava ; estas ramas t ienen 
vá lvu l a s que impiden el reflujo de la sangre venosa 
en su in te r ior . 

L o s otros dos troncos, l lamados subperiloneales, 
es t án situados á los lados de la cavidad del vientre' , 
entre el peritoneo y los m ú s c u l o s . Tienen su o r igen 
de las ra ic i l las que vienen á formar el arco pelviano 
y te rminan eu las dos ramas en que se d iv ide el 
tronco anterior antes de entrar en el seno de la vena 
cava inferior . E l tronco medio y los subperitonea-
les. que son los que verdaderamente ha descubierto 
l l o h i n , pues que los laterales posteriores va ind icó 
su existencia el profesor H y r t l , en los peces de agua 
d u l c e , se anastoinazan de m i l modos dis t intos. 

A c a d e m i a de c i e n c i a s de B r u s e l a s . 
Física.—Nuevas investigaciones sobre las cau­

sas de las variaciones barométricas, por Pe-
Uier. — YÁ autor ha observado que hay cuatro clases 
de variaciones a t m o s f é r i c a s : 1.» las que dependen 
de causas acc iden ta les ; no tienen regla n inguna en 
su apa r i c ión : 2.« las que va r í an s e g ú n la hora de l 
dia : 3.» los que dependen de la l a t i t u d , y 4 . a las 
que reconocen por causa la proximidad á la cor­
riente t r o p i c a l ; es d e c i r , de la corriente del a i re 
que parte del Ecuador hacia los polos. 

Pel t ie r solo se hace cargo con preferencia de las 
dos ú l t i m a s . L a pres ión de f aire al nivel del mar , va­
ría s e g ú n la l a t i t u d . Desde el Ecuador basta los 30 . " 
va en aumento ; después disminuye sucesivamente 
hasta los 64 grados para volver aumentar s e g ú n se 
marcha hacia los polos. L a presión a t m o s f é r i c a , 
considerada en un solo mer id i ano , t iene dos p u n ­
tos m á x i m o s y dos m í n i m o s ; los m á x i m o s se e n ­
cuentran á los 30 ° y 9 0 . ° , y los m í n i m o s en e l 
E c u a d o r y á los 6 4 . ° , pero cou la pa r t i cu la r idad 
que las l íueas i soba romé t r i c a s de un mer id iano son 
paralelas en todos los meridianos terrestres. 

http://sedal.se
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Con respecto á las alturas, dice" que luego que 
se pasa de la reg ión de las nieves perpetuas hay un 
máximum de presión a las nueve.de la noche y un 
mínimum de seis a siete de la m a ñ a n a . 

E u las altas latitudes se observa la misma var ia­
ción horaria que en la región de las nieves perpe­
tuas. D e s p u é s de numerosos detalles conc luye : l . ° 
que la pres ión general de la a tmósfe ra es ei resul­
tado de dos presiones dis t iu tas , la del aire y la del 
vapor ; la t . a solo cambia por la var iac ión de tempe 
r a tu ra , y la 2.* por variar de estado , por su densi­
dad y conduct ibi l idad e léct r ica : 2 ° el globo posee 
una tens ión resinosa propia ; el vapor que se e,lev.s 
es resinoso como é l . D e a.qui resulta que una atmos­
fera cargada de vapores, puede ser muy pesada , si 
es res inosa, y lo contrario sucederá si es vitrea. 
L a s corrientes que de los t róp icos van á los polos, 
la var iac ión de, temperatura diaria y el diferente es­
tado e léc t r i co de la a t m ó s f e r a , hacen el papel de los 
ebrahios de pres ión b a r o m é t r i c a o a tmos té r i ca . 

Revista 
D E SOCIEDADES N A C I O N A L E S . 

A c a d e m i a de Esculapio. 

Sesión del dia 21 de abril. 
PKESIDESCIA DEL SESOR MAIUIOQUIN. 

Abierta á las siete v media de la noche apro­
bada el apta de la sesión auter ior , el socio de n u ­
mero D . Bonifacio Montejo leyó una d i s e r t a c i ó n 
sobre la vida y las propiedades vitales. E n la 1," 
parte de su discurso definió la vida s egún ltís inéjó-
res autores, las que r eba t ió t a m b i é n con mas o 
menos energía ; se ovó entre ellas la del Sr. Hyse rn , 
la que no pudo reba i i r , c o n t e n t á n d o s e solo con de­
cir que mas bien que una definición era una espli-
cacion de los f enómenos vitales. E l disertante, 
empero, la definió, d ic iendo: es un periodo de acti­
vidad individual y especial de la organización 
bajo leyes determinadas y distintas de las gene­
rales de lamateria. Esplan.indo esta def in ic ión, 
sen tó que para que hubiese vida debia preceder la 
existencia anterior de o r g a n i z a c i ó n y un principio 
act ivo, que conocemos con el nombre de principio 
vital. Pasó en la 2 . a parte á enumerar las propie­
dades de este estado, admitiendo tres clases d is t in­
tas; una de o r g a n i z a c i ó n , otra del principio vi ta l , 
v otra de la vida m i s m a : en la 1.a i n c luyó la de 
c o m p o s i c i ó n , las de forma y las de lestura; en 
l a 2 . a la de actividad ; v e n la 3.a la de movi l idad 
de grandes masas, la de as imi lac ión de p a r t í c u l a s , 
y la de s eg regac ión . 

Conclu ida su lectura, e lS r . Presidente ab r ió dis­
cusión sobre e l l a , eu la que tomaron p á r t e l o s se­
ñ o r e s Pob lac ión , Cuesta , Di.rz Beui to , Manglauos , 
A t i e n z a , Ocaña y otros. 

E l Sr . P o b l a c i ó n , después de un buen exordio en 
el que manifes tó lo muy oscu: o del p u n t ú e n cues 
t i o n , en t ró de lleno en la d i s c u s i ó n , rebatiendo 
todas las definiciones dadas y sobre todas la del 
señor disertante, f u n d á n d o s e en que todas ellas mas 
ó menos imperfectas no manifestaban masque fe­
n ó m e n o s vitales, no la v i d a , puesto que esta es 
una cosa metaf ís ica , muy d i f íc i l , cuaudo no impo­
sible , de definir. Después hab ió de las propiedades 
vi ta les , desechando la divis ión que de ellas hab ía 
hecho el Sr. Montejo, admit iendo solo la de sensi­
b i l i d a d y la de contracti l idad. E l Sr D i a z benito 
d e s p u é s de rebatir en algunos puntos al disertante, 
es tablec ió como idea mas moderna que la vida era 
dependiente del Huido e léc t r ico , el cual obraba so­
bre toda la e c o n o m í a , y especialmente sobre los 
sentidos. 

E l Sr . Manglanos dijo que la vida exist ía en el 
sistema nervioso, apoyándose para ello eu que en 
el solo hecho de cortar un tronco principal nervioso 
de un miembro cualquiera, estese paralizaba en su 
m o v i m i e n t o , en la sensibilidad y, eu una palabra, 
en su v ida . 

E l Sr . Atienza desechó esta op in ión del Sr . ¡Man 
glanos , fundándose especialmente para ello en que 
en el embr ión antes de desarrollarse el sistema 
nervioso, se podía muy bien decir b a h í a v ida . Des­
pués dividió las propiedades vitales en ciuco, siendo 
las principales las dos que a d m i t i ó e l S r . P o b l a c i ó n . 

E l Sr. Ocaña dio una nueva definición de la v ida ; 
no admi t ió d i s t inc ión alguna entre esta y el p r i n c i ­
pio v i t a l , concluyendo con apoya r l a op in ión del 
señor Díaz Beni to , en la que prueba que la vida es 
debida al Huido e l é c t r i c o , puesto que en el cerebro 
se segrega uu fluido parecido al ga lván i co ó a l 
e léc t r ico . 

Varios Sres. socios t en ían pedida la pa labra ; mas 
como la hora del reglamento habia pasado la usó 
solo el s e ñ o r disertante para contestar a los que le 
h a b í a n a r g ü i d o , con lo que se l evan tó la s e s i ó n . 

Eran las diez menos cuarto. 
E l Sr io de la primera secc ión . 

J O A Q U Í N A S T Ü M O M A L O . 

E l miércoles 5 del corriente , á las S de la noche, 
continuara en el Insti tuto M . de 10., calle de A t o ­
c h a , i i ún i . (¡3 , la d i scus ión sobre la ti eno log ía 

E l jueves estuvo mas interesante que nunca la 
discusiou que se tuvo en la Academia del cuerpo de 
Sanidad mi l i t a r . G i r ó la cues t i ón sobre la conve­
niencia de establecer una sala de sarnosos y tratar­
los h o m e o p á t i c a m e n t e . E l Sr . Nieto combatió con 
buena lógica las principales bases de la h . imeopal í i i , 
concluyendo con que no se ensayase t u el hospital . 
E l Sr . B r i z emi t ió ideas muy luminosas sobre el n a 
lamiento.de la sarna a l o p á t i c a m e n t e , y que por su 
mucho in te rés y fácil ap l i cac ión acaso en t i uumero 
inmediato las espougamos esieusamente 

E l Sr . Balseiro quer ía que la d i scus ión fuese am­
p l i a , y aun que se l u v í t a s e a ios h o m e ó p a t a s . 

Variedades. 

La junta suprema de Sanidad del reino ha 
elevado al gobierno una esposicion sobre la 
real orden de 21 do marzo, reducida á pedir: 

1. " Una real orden previniendo á las autoridades 
civi les , que no pongan en ejecución la del 21 de marzo 
ú l t i m o , relativa á la supres ión de las plazas de facul­
tativos titulares, sin que quede asegurada la asistencia 
de los vecinos pobres con una retr ibución fija, arregla­
da á las circunstancias locales, y aprobada por los ge-
fes políticos respectivos, quedando luego los que t u ­
viesen medios para ello en aptitud de acudir á estos ú 
otros que fuesen mas acreedores á su confianza. 

2 . " Estos profesores, que se t i tu la rán de beneficen­
cia, serán nombrados por las rcspcctivasjunlasy ayun­
tamientos, á falta de estas, con aprobación de su gel'c 
po l í t i co , y no podrán ser destituidos sin haber faltado 
de un modo justificado al cumplimiento de sus deberes, 
ni ellos separarse de su destino antes que se hubiese 
llenado su plaza vacante. 

3. ° E n los pueblos en que no hubiese actualmente 
facultativos titulares, las juntas de beneficencia, ó los 
ayuntamientos en su lugar , p rocura rán nombrarlos 
con toda la brevedad posible en conformidad a los ante­
riores ar t ícu los . 

Temperatura media de Irkoutsk (Si l ler ía) . 
I rkoutsk esta si tuado a los 5 2 ° de L . IV., á unos 
100 de longi tud E de M a d r i d , y sobre uno< 1330 [lies 
ingleses sobre el nivel del mar. Su c l ima parece que 
va hac i éndose menos r iguroso , pues antes de 1810 
hab ía fuertes heladas que congelaban el mercur io ; 
en una de ellas p e r m a n e c i ó este metal en el estado 
sól ido durante tres d í a s . De 810 a 8J0 solo algunas 
noches se ha helado el m e r c u r i o , pero se deshelaba 
durante el dia ; del 20 al 30 ha sido este f e n ó m e n o 
mas raro y desde el 30 acá no se ha vuelto a ver. E n 
los 14 ú l t imos años la temperatura mas baja lia 
sido la de —36." (cen t ) L a temperatura mas baja 
que se ha observado ha sido de —o(j bajo cero 

e n E o r l - B e l í a n c e ( A m é r i c a del Norte) al aire l ih r 

E n enero de, ls.38 la temperatu ra máxima de VVN 
na fué de — 5 . " , la m í n i m a á«¡ —22 . " y la niedii 
de — 11.° de 11 E n jul io la temperatura máxima fu 

d e . 2 2 . » , la m í n i m a de 8." y la m e d i a de 13.0 A 
misino t e r m ó m e t r o . 

Fluidos imponderables. —l,os periódicos i n e L 
ses anuncian que M r . I'araday ha comunicadoala 
Sociedad real de Londres un esperimento (pie con­
sidera como una prueba directa de la identidad de 
la luz , del ca ló r i co y de la e lect r ic idad. | ; | | | P ( . n o 

que un rayo de luz polar izado se desvia porutia 
corriente e léc t r ica , de modo ¡pie puede hacerse ro-
tutorio entre los dos polos de un imán, y como 
consecuencia inversa las rotaciones electro ñiaicné-
ticas pueden producirse por la l u z . 

Meteorología — E n la c ima del Vesuvio , sobre lj 
m o n t a ñ a l lamada del Santísimo Salvador,ceUa 
establecido un uuevo observatorio meteorológico 

E u la calle de Jacometrezo d a r á n pormenores sos 
bre una botica que se hal la de venta en Veela, pro. 
víncia de Albacete. E l pueblo tiene 4000 vecinos, 

R K M I T I I M . 
Sn. R E D A C T O » D E 1.1 F A C U L T A D . 

Santiago, Marzo 30 de IS4f¡. 

Muy señor mió y nprcciablc comprofesor y amigo-. 
Habiéndose insertado en la (¡aceta Médica, ñúm. Sí 
un ar t ículo poniendo en duda la reputac ión que esta es­
cuela médica bajo tantos t í tu los merece, e-pero ten­
drá V . la bondad de insertar en su apreciablc perió­
dico esta carta ron el objeto de vindicar injustas incul­
paciones. M i posición, como decano de esta Facultad, 
me impone este deber en defensa de sus profcsorei 
y de sus alumnos. 

E l gabinete de física de Santiago es tan completo j 
surtido de m á q u i n a s como el mejor de cualquiera uni­
versidad, y (odas las partes de esta ciencia se pueden 
enseñar p r ác t i camen te . E l de Historia naturales i» 
mucho valor, y r iqu í s imo hoy dia en mineralogía T 
zoología. E l de anatomía comienza, pero es ya notable 
por muchas piezas he rmos í s imas que contiene. El de 
te rapéut ica no carece de nada de lo mas preciso parí 
que las lecciones sean constantemente practicas. El de 
química bas tó hace años para las demostraciones que 
constantemente hizo y hace un profesor bien conocido, 
y poco ha hallado de folla el profesor de química mé­
d i c a , y que se cubr i rá á poca costa. Las salas de dí-
nica están bien montadas, y nada falta en ellas, desde 
un suficiente número de enfermos hasla el cuidado j 
esmero en la asistencia. Desde diciembre en que to­
petaron las lecciones a n a t ó m i c a s las hubo la mayor 
parle de los dias, si bien hay nece-iilad de eronnmilir 
los cadáveres . Desde que se empezaron las lecciunej 
prác t icas de anatomía qu i rú rg ica 110 han dejado de 
darse. ¿ Q u é se quiere pues? I na escuela que con po­
co cubre todas sos fallas. ¿Se dice esla en otado de­
plorable? Se enseña b ien , y solo el que no quiera po­
drá no hacerlo: se aprende bien, solo no aprende «I 
desaplicado. 

Se repite de V . siempre afectísimo amigo, rom|ii-
ñ e r o , y S. S. Q. B . S. M . 

José V A H E L A D E Mosia«. 

V A C A N T E S . 

Cirujano de Piedra-ladcs, provincia de Avi la : «o 
dotación í(>00 rs. anuales. Las solicitudes hasta el 2« 
de mayo p r ó x i m o . 

— La plaza de cirujano t i lular de la villa de Villara-
ñ a s , provincia de Toledo, cuyo vecindario es de mil 
vecinos: dolada con 200 ducados. 

M A D R I D - 1 8 ' i f i - I M I ' R E N T A D E S U A R E Z , 
calle de Relatores, 11. \1. 

1. en Madrid , y per ln-
Los que adelantasen el 

P R E C I O S D E SOSCRICION. No se admiten suscriciones p o r menos de un a ñ o , pero el pago podrá hacerse todos l o s m e s e s a razón de fi 1 
mestres en provincia a razón de 1 rs. al mes. Los que adelantasen el pago de un semestre, so lo p a g a r á n e n Madr id 3'i rs. , v en provincia 40 
año entero, pagaran en Madr id bu rs. y en provincia 7 8 . — E l ano de suscricion empezará en octubre y t e r m i n a r á en setiembre d e l año inmediato - ' n e n T s c admiren 
suscriciones en cualquiera mes y d,a, bajo la condición de satisfacer en el acto ademas d e l m e s corriente, el valor correspondiente i°°o™se^trascurridos d" aquel 
ano , c o m o s i la suscricion se hubiese hecho en 1. ° de octubre. Esta ult ima clase de suscritores no recibi rá l o s n ú m e r o s d e l periódico anteriores |- echad a W-
encion, sino en el caso detenerlos sobrantes la E m p r e s a . - H o y los hay sobrantes desde el primer número inclusive. E l susci tur que M^Z^JS^v^m»^»»» 
recibir el periódico , no entrara en suerte para l o s premios hasta que se satisfaga lo que hubiese dejado de oa»ar S U 5 L U l u r «iuc uejase ü t p a „ a r un niLS, t u u 

PUNTOS D E SUSCRICION. M A D H . D . - E . . la Dirección del periódico. calle de Relatores, .. . 26, cuarto principal de la izquierda - E n la Redacción calle de San­
ta Isabel n ú m . 13, cuarto principal d e r e c h a . — P o r t e r í a de la Facultad de Medicina (antes Colegio de San CárlWs '\--Wnnilr rt,'r o í n n / ' Zrteria 
de l a Facu l tad de Farmacia.- Establecimiento farmacéutico de Garda , calle de Atocha Ü W ~ l f a i l £ l ? J ^ £ Z ¿ 2 7 11 G e r ó n t m o . - J ' ' 
de Bosch, calle de la V e r ó n i c a . - V a l e n c i a , Andreu, f a r m a c é u t i c o - S a n t i a g o , P o t e r í a de la Un£r,idad - " " ' « l o n a , W t . calle ancha . -Cad , / . , fi! 

-En cualquier punto de la Pen ínsu la que se desee el per iódico , se recibirá adomic i l io^ ^ i ^ ¿ n ¡ ^ g l í ! ^ ^ ¡ S f ^ * a , 1 " 1 ¡ n Í S , r i l C Í , " " ' S , , C « 
por el valor de un trimestre, semestre ó de la suscricion de un a ñ o , s egún lo arriba espucsto. - N o se admiten carta no franquedus. 

Sauri, calle a n c h a . — C á d i z , 
ones de C 

tor, franca de porte, 7 una libranza contra Curw» 
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